
PRECIOS DE S U ü C R l C I O N . 

Madrid. 
ProvlncíLis. . 
Ext ranjero 

ASO. SOIESTRE. 

33 pesetas. la pesetas. 
*o Id. 
EO id. 

3t id. 
36 Id. 

TRIMKBTJiK. 

10 pesetas. 
11 id. 

* 

A Ñ O X X I I . - N Ü M . XXX. 
DIKBCTOR-PKüPlETAKIO, 

D. ABELARDO DE CARLOS. 
Ai'MtNiHTUAcmN; cARTurrAR. 13. PHntCiPAL. 

]\[ÍK1I'Í(1, 10 de A g o s t o de 1 8 7 8 . 

PRECIOS DE SU8CRICI0N A PAGAR EN OflO. 

Cuba y Pner to-Rloo. , . . 
F i l ip inas. . 

ASO, SKUKFTRK. 

IS pesos fuertes. 1 7 pesos I^tertet. 
IS Id. 1 8 Id-

Méjloo y B lo de la P la ta . 19 Id. 8 id. 

Ka los demaa Estados de Amdrioa QJaa el prec io los Sres. AsentMi 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS. 

SECCIÓN DE LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY EN EL PABELLÓN DE LA AMÉRICA CENTRAL Y MERIDIONAL. 

(Dibujo del natunl , por PetUcer.; 



86 L A ÍLUSTRACIOK ESPAÑOLA Y AME^ICAT^A. N. ' -XXX 

SUMARIO. 

TlXTO.—Crtntcft (WnPi^l. por T), .TOHÍ FBmanrtM! Bremon.—Xmatro* (rra-
b«(l9ii. por I). Kiiiwhii) MurtitiPz <i» VHimoii.—Mpnioriiis rfn un Het?nt*ni, 
natnral y vecino de Marlri'!. lH|a. S/iIamiinra y lo» Aranitf). por I ' lt«-
moa <lc Menonero R iunnoH. inilivliino ele númoro ile la Iteal Antdímii l 
EBr^ ' ' l»-~l*«" ' le Pl Monanterio de Piedra . \^i D. .Insí' 'ip Caetro y Ser-
I R n o ^ I i » qiilnpcna par ir i ínsp. por D A. Pemandpz' lo lo» Rio»—Al ii»n-
t n í r i n d e fiíiAdaliive. en Knent ' r rn l im. pivnia, por 1). Manna! Ortt?. de 
r inedo —El pojo artMiano de Vi tor ia, por D. MantiPl Bosch. —Cartuja de 
Santa M i n a d;! Paular , pnt V—Líbrr» presentados ¿ w t a ItnUccIon 
por a a t o r » ó eii itores. por V.-^Aníindox. 

(rRABAIKW.—Hipoaicion anlvi>rH»l de París ; Sección [ie la Repiiblina orien
tal del Uniifnay en el pabellón de la Am(''ric» Central y Meridionel. por 
Pellirer ; Sección InxleFa ; Ohjetf« de cer ím ic» . ron relieves y plntnnuí, 
preneiitíidoa por la Tniii l'olla i^onpnriy, do Watconii ie: Facha^ia 'ie In 
Feccion de Suiza en el polacio del Campo de Marte : Tipos y contumlíres: 
Interior del IIUUÍIIVK íiuml. en el parijiie del Troradcro, — Retrato del 
l-tcnii>. Sr D, AniTPl Valli'io Miranda, BecrPlario lie la ronitiatlft de F.»-
peBaen la K^fíficion de Parii'. —Mon'itnentox reliitiofOí de KHpaita: K Í . 
toiínr de la cartuja de ¡r^ntn María del Prnilnr. ^liitiiiio del nat i i tu i , por el 
Sr. I). .r.PindRvpiB. —TlroepopDlerefi de Eupafia: Vendedor de rosarios, en 
Panticoi'a i Dibnjn liel natural , por el 8 r Comba,)—Extocion veranirira de 
simaii Iteflicinale» pn SaratogafBrtadoii-Unidog : Viftan de los pabellones 
más notableH y de los pairoB m i s oonciinidoB. Paliellon del manantial Con. 
fTTVjM; raneta de los venadM en ' tmgre» / ' n r í ; Vista del pnrrine en las 
hora«do paseo; Paliellon de la Música, enfrente del liranit i'nion Holrí; 
Pabellón del manantial llntiiailo f'nlumhiu» -. Galeria qne coniíice al ma-
nantinl de! pabellón l'tingrr-tA —Varieiiadescienllfleas : Nnev» aparato par% 
tocar ini^t^umentoít automáticos de mi)HÍ<n. con aplicación al pin no y al 
armiiiiiiim tren liniiniHi; El AfiT'Ji'iifiíi de Mr HuRbei, Instrumento para 
repro-iuoir y trusmlt lr el soiddo 'cuat ro fiRriras/: Nueva cocinilla [lortAtil 
para mcer liuevoB ;'í '"ftt i ' im'' 'rn del profpnor ManteRiiKzji. para apreciar 
la raliiiaíl de la sanpre, —lUiiniis paípcian : ítetitos del templo de HarrtaBek, 
vistos por el lado del OcstB • De fototTafla, por el Sr, «talcedn. i—Retrato 
de M, AtpboDKe F. Richard. inirenieTo civi l , director de la cunstroccion 
da un pozo artesiano en Vitoria. 

CRÚNICA_GENERAL. 

Si Santa Aguoda y Betelu añaden eete afín á su im
portancia natural la de ser dos centros politicos, Pan-
ticosa, hoy como siempre, tiene la suya propia, exclu
sivamente terapéutica; BÍ no es una fábrica de pulmo
nes, es por lo menos un taller donde se les compone y 
remonta para que puedan servir en el invierno; las gar
gantas oprimidas se dilatan y esponjan con sus aires y 
BUS aguas, y se contraen las cuerdas vocales que están 
excesivamente flojas. Las aguadoras de la fuente del 
Hígado, rebosando salud, la distribuyen por litros á los 
enfermos que rodean el manantial disputándose el lí
quido azoado, mientras otros aspiran el gas respirando 
en tubos salutíferos, ó sumergen los brazos y las pier
nas en aparatáis que imitan trozos de armaduras, y 
otros hacen gárgaras mudas (i ruidosas, según conven-
ga á su estado patológico. Cuandn llegan las diligen-
cias, el alegre companílleo de las muías y el chasquido 
de los látigos apaga el chasquido de los huesos, que 
chocan en los asientos ocupados por los macilentos via
jeros, las porfezuolas parecen lápidas que se levantan 
dando paso á multitud de Lázaros, ó á personas al pa
recer robustas que se curan indudablemente por placer. 

—raballerow, decia un coronel muy grueso en el cen-
tm de la berlina á sus compañeros de viaje, me están 
ustedes rejoneando con los codos: cuando sólo se tiene 
huesos, como les ocurre á VV., en vez de tomar un 
asiento de diligencia, se delie viajar en coche fiinebre. 

Esto no lo hubiera podido decir en Panticosa: aquí 
los gordos, como están en minoria, jiascan con timidez 
entre los flacos, temiendo Irritar los ánimos con el es
pectáculo provocativo de so irritante robustez, 

Las noticias llegau á Panticosa tan pálidas como los 
viajeros que se apean de los coches. liien es verdad que 
el hecho culminante de estos dias es que Europa se ba
ña, ocupación general de los políticos, lo cual agua los 
Bocesos. I-as negociaciones entabladas entre el Gobier
no alemán y el Vaticano constituyen un asunto impor
tante para el catolicismo. Si hace aiin poco tiempo se 
atribuía esta aproximación mutua á la política benévo
la del nuevo Pontifice y á su deseo de aliviar la situa
ción de los católicos alemanes por un lado, y ¡)or el otro 
al convencimiento de la tuerza que tiene el catolicismo 
dentro del Imperio, y lo peligroso para éste de mante
ner su enemistad, el resultado de las elecciones, no sólo 
facilita la avenencia, sino que se la impone al ííobier-
no de Alemania. La política del Luperio fui durante 
algún tiempí) dt'I>ilitnr el poder de la Iglesia romana en 
el exterior, y una fuerza misteriosa aumenta la de la 
Iglesia dentro del mismo Imperiu: los («rsegnidos se 
han refugiado en el corazón de los perseguidores. Por 
lo demás, el partido ultramontano de Alemania no es 
sino el catolicismo, dentro del cual existen diversas opi
niones políticas, hoy unidas ante todo fior la gran afir
mación de sus creencias religiosas, j:>or la persecucínn 
y el conflicto de su Iglesia en sus reluciones con el Es
tado. De estos hechos se deduce una consecuencia con
soladora para nuestra religión en Alemania. La situa
ción en apariencia más desfiavorabK', en vez de quitar
le faerza, se la aumenta, dando cohesión y robustez á 
los católicos. Están, pues, en aptitud de exigir hoy al 
Gobierno serias garantías, 

—¿Qué viencnáser la juventud, la vida y la historia? 
nos decia ayer tarde, paseando al rededor de! ivon (1), 
un anciano amigo nuestro. Entre la reina D." María 
Cristina do Borbon, radiante de juventud y de hermo-

(1) Nombre que se da en esta parte de IOB Pirineos á loa 
lagos clevadoH que fonna en las meaetas de los montea la 
vertiente de las aguas. 

snra, cuya entrada en Madrid recuerdo todavía, y la 
anciana que se extingue en el Havre, existe el aliismo 
de cerca de medio siglo. La jfíven jirincesa napolitana, 
sin historia todavía, con el prestigio de sus gracias y 
su cuna, ])arece persona enteramente diversa de la rei
na agobiada por las penas y los años. Hay en aquella 
venerable figura como tres personajes, que ¡Tuzan uno 
tras otro por mí imaginación, sin confundirse y ente
ramente separados. La joven princesa siciliana despo
sada de Femando V i l , victoreada por un pueblo al 
que impresionaba su belleza y modesta distinción : la 
Reina Gobernadora, en la plenitud de su poder y su 
talento, personaje histórico de extraordinaria influen
cia en la política de su tiempo: la Keina abuela y 
achacosa, que vive del pasado, replegada en sus re
cuerdos y en el íntimo amor de la familia. Estremece 
la movilidad de la existencia: no sólo pasa el tiempo á 
la carrera, y los hechos se desvanecen como si lo real 
fuera imaginario, sino que parece que pasan por nos
otros diversas personas contradiciéndose entre si y 
como que no acaba la vida el mismo que la empezó. 

— ¿Era V. partidario de la Reina Gobernadora? 
preguntamos á nuestro amigo. 

—No fui sino adversario, contestó; tuve pequeña 
parte en el motín de ISíifi, y contribuí más tarde al 
destierro de la reina D." Cristina, ía\orecicndo la re
gencia del general Espartero; cuando en 1854 ios amo
tinados de Madrid destruían á pedradas la galería de 
cristales del palacio de la calle de las Rejas, '|ue hoy no 
existe, aun el rencor político de mis ideas progresistas 
me hizo ])resenciar con placer aipiel acto desagradable 
y poco culto. Hoy, extinguidos los ren<;ores, la reina 
D.'̂  Cristina de Borbon es para mi una figura simpáti
ca, un recuerdo de mi juventud, y la retlexion, gobre-
Eoníéndose á mis sentimientos exaltados, me acusa de 

aber sido injusto é ingrato con la Reina. 
El anciano liberal calló, y le dejé entregado á sus re

cuerdos, que comprendían sin duda la crónica de me
dio siglo. 

Felizmente estábamos lejos de Madrid el día de la 
ejecución del desgraciado Ángel Ursiia, uno de los au
tores del asesinato de la viuda del general Pierrad. No 
oímos la triste campanilla con (pie la Archícofradía de 
la Caridad y Paz pide limosna para el infeliz ajusticia
do, ni vimos los ómnibus atestados de gente rodando 
hacia la pradera de Guardias, ni las oleadas de la mu
chedumbre en tomo del patíbulo, espectáculo sombrío 
é imponente, que hace sentir, (jiie hace meditar. Lejos 
estamos de achacar á curiosidad feroz el afán con que 
las gentes se acercan al cadalso para ¡)rescncíar el cas
tigo de los reos: las ejecuciones de muerte tienen la ir
resistible atracción de los abípnios ; no se acude á ellas 
por placer, sino para sufrir, y digan lo ipie quieran los 
que no saben observar, aquella aglumerHcíon de gente 
no ofrece el aspecto de una romería. Hí hay detalles re
pulsivos y groseros, son excepcionales; la maldad no es 
condición normal del corazón humano, sino un estado 
patológico: se acude al patíbulo porf|ue el acto de qui
tar la vida á un criminal no puede ser indiferente, 
como el de matar una res en el rincón del matadero. 
Se ve preocupación en los rostros, frialdad en las son
risas, y en el momento de ejcí^utarse le sentencia, cuan
do la muchedumbre se descubre, se oye un murmullo 
triste y general <|ue despide al espíritu acongojado que 
se aleja ile la tierra. 

Entro todos los argumentos que se hacen contra la 
pena de muerte, uno sólo nos parece de importancia, 
el de ser irreparable. Kn efecto, si aun la propia vista 
engaña, ¿puede muchas veces el juez firmar una sentpn-
cia con entera conciencia de hacerlo con justicia, vien
do el delito únicamente en las hojas del sumario? Di
rán (|iie son escrúpulos llevados al exceso, pero cuando 
se trata de la vida de una persona, son escasas todas 
las garantías; los errores judiciales en esta clase de sen
tencias no [»ueden subsanarse, diciendo la Justicia á 
los parientes del ahorcado: 

—Nos hemos equivocado: dispénsennos ustedes. 
Censuran'' generalmente la fonna de las ejecuciones, 

no la pena: es decir, si el patilmlo es ¡dto, si el (ísjiec-
táculo debe ó no stir público, es decir, si afecta ¿ nues
tro sistema nervioso ó int(Triimpe la irivolidad de nues
tra vida con escenas tristes y desiigradables, A nuestro 
juicio fiólo debe haber ima cuestión. ¿ La pena es ó no 
justa y conveniente? Si no lo es, sustituyase en absolu
to; si creemos que se debe aplicar, suframos todo el ri
gor del espectáculo tremendo y saquemos de él la ense
ñanza que contenga. 

Eso de optar por que se mate y pedir que se haga de 
tajiadillo para evitarnos la molestia de pena tan cruel, 
será muy cómodo, pero es bastante hipócrita. 

Lo menos que se jiuedc exigir á la sociedad que im-
ixine ese castigo, es el horror de presenciarlo. 

No creemos qne haya otro establecimiento de bafios 
cuya dirección médica sea tan difícil como la de Pan-
ticosa, que no tiene similar en Europa. Sí la elevación 
del jiaís, situado en una altísima meseta del Pirineo, 
la riqueza de RUS aguas y aquella naturaleza salvaje y 
vigorosa producen admirables efectos en las dulcucías 

del aparato respiratorio y otms muchas qne no me cor
responde enumerar, en cambio la energía de las aguas, 
la escasa jircaion atmosférica, y bis bruscas transiciones 
de la temperatura exigen gran ])ulso y estudio en la 
aplicación de los remedios y en la higiene. Aquí acu
den más verdaderos y graves enfermos que á otras 
aguas; pero aquí vienen también ínsoportHliles ajireu-
sivos: los i|ue descuidan sus enfi.'rmedades mit'-ntras tw 
non curación, llegan exigiendo tardíos milagros á los 
manantiales y á la ciencia: la excesiva confianza que 
producen ciertas afecciones coarta la acción facultativ». 
Es un hon ir, pero debe ser un martirio la dirección de 
un estalilecimiento tan complicado é importante. I"'' 
Dr. Amús, uno de nuestros mejores prácticos en I»* 
dolencias que hemos mencionado, es el director, y fun
ciona auxiliado ]>ov su hijo, el doctor del mismo nom
bre, gran conocedor de los adelantos más modernos en 
BUS estudios, heclios en las elinicas de Francia y Ale
mania, El número 1.270, que marca nuestra pajielcta 
de las aguas, prueba la afluencia de enfermos ó personas 
delicadas que se previenen á tiempo, y hasta dü los sa
nos que se curan en salud. 

— ¿Qué tiene V.? preguntábamos á un amigo recien 
llegado, cuyo aspecto nos parecía inmejorable. 

— No tí'Ugo nada, respondió: mi sahid es bueua J 
he venido á aumentarla; soy rico y aspiro á la opu
lencia. 

La paz que se disfruta en estos montes es tan com
pleta, íjue no ha produtrnlo aquí impresión alguna 
la noticia del levantamiento de una partida en Naval-
moral de la Mata. Y eso que la noticia liegii con las 
más alarmantes proporciones. No sabíamos que la par
tida se componía de unos sesenta individuos y circu
laba de este modo la noticia : 

— Ha habido un movimiento republicano en Extre
madura, decían las gantes. 

— ¿Y tiene importancia ? ¿ Son muchos los pronun
ciados ? 

—Debe ser una división, porque los manda un ge
neral. 

Entre los tipos qne se ven en Pnntícosa merece con
signarse el vendedor de rosarios. Virolo, cuyo grabado 
aparece en la pág. 'Mi. Es una esi>ecie de andaluz del 
Pirineo, cuyas sendas conoce como ninguno, cuyas ro
teas ha escalado una fror una, y alrededor del cual se re
úne todas las mañanas un grupo numeroso de iMiñistíis 
para oirle pregonar su mercancía. En los dias de íusí"' 
ración, sus voces y sus dichos recuerdan á Perico e' 
ciego, y su elocuencia productiva se traduce en un des
pacho extraordinario de rosarios de Lourdes, en cuy" 
comercio nadie puede hacerle {competencia. Qu¡pim"8 
pedirle algunos datos biográficos, y desistimos de 1» 
idea: todo el interés de su ¡lersona está en su tipo, y "̂  
lápiz 08 para esos retratos mejor instrumento que 1* 
pluma. Para el (pie no le contízca, su figura le ofrece 
un tipo perfecto del Imhonero aragonés de lu nioutafi»^ 
el que viene á Panticosa oirá segurauíente sus pregones 
aunque resida en el aposento más retirado de las fondas-

Un rasgo de sencillez pirenaica : un hombre llega » 
Panticosa desde Jaí^a, á pié y cargado con un saco de 
mucho peso. 

—Chiquio, le dice un paisimo al verle entrar sudo
roso y fatigado ¿cómo va ese pecho? 

— ¡Otra! ¿cómo me ha de hacer provecho el ag*̂ * 
si vengo reventando? 

— ¿Pues qué tiene ese saco? 
— ¡Toma! Aquí viene todo mi dinero 
El infeliz había hecho un viaje llevando done duro^ 

en cuartos á la espalda, sin ocurrírsele que podía cam
biarlos. 

Mi amigo X se despide de nosotros curado y satis
fecho. 

—¡OhI ¡el agua! ¡el agua es mílaíirosa! nos decía: 
pero á fuerza de tomarla tan á menudo, ]H)r la mafiin"^' 
por la tanle y por la noche, la naturaleza t^)mii vic¡i> 7 
R(M;onviertc uno en anfibio. El año jiasado id salir dt! 
I'anticosa, deaimes do algunas horas de diligencia, nj^ 
arrojé sin ipierer al jirímer charco de ranas (¡ue b^' 
al pago. 

Dicho célebre é histórico <iue acaban de contarme de 
un zagal, o nmi /¡si, á quien habiaii reoomcndiido "U 
viajero (|ue iba á Panticosa moribundo. 

Después de haberle abrumado á fuerza de atenciou^"' 
el viajero, rendido por el cansancio, se había fiuedau" 
traspuesto, ciiandodleganm al jiiieblo de Pant¡<:'iwi, si
tuado al pié de lu cuesta de los baños. Kl honrado ara
gonés, creyendo hacer un favor á su recomendado, '^ 
dcspertí) preci[)itadamentc. 

—¿Qué ocurre? dijo el enfermo sobresaltado. 
—¿Ve V. esa tapia? 
— S i : ¿qué finca es ésa? 
—Pues es el cementerio donde entierran á W , , I*' 

bañistas. 
JOSÉ FERNANDEZ BKEMON. 

Bft&M de taat ioONt, 13 da A«usto de I»!». 
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NUESTROS GRABADOS. 

EXPOSICIÓN INTEHIíACIOKAL DE PARÍS. 

Sección ile ln llepúblicnorienUl del Ümgxwr.— CtirémicalnKlnHa,—Fachuda 
de la Sección do SHÍM.—Interior del rnl'iuriinl Üoval, en el Trocwlem, 

Kn el Campo de Marte, inmediatamente después de 
la Sección del Perú, y ocupando por mitad la superfi
cie que corresponde á la segunda galería del pabellón 
de la América Central y Meridional, se liaüa la Sección 
de la República Oriental del Uruguay (que contiene 
también la P^xpoeicion particular de Haiti) y de la 
cual damos una vista, según dibujo del Sr. Pellicer, en 
la plana primera. 

Su fachada forma ángulo en la avenida trasversal 
que la separa de las Secciones orientales y con la se
gunda longitudinal, y al frente, en esta última, y bajo 
t i lema de Ammra Cmtral, están situadas las de las 
repúblicas del Salvador y de liolivia. 

Es interesante consignar que en uno de los frisos in
teriores de esta Sección hay una leyenda en francés que 
dice lo siguiente: (.'?mn latino-auíeTicmia.—Comercio 
anual de Francia ron las Rupúbíkas de la Amérim la-
^na: HOO millones. 

Esta cifra es el dato más elocuente en favor de la ri
queza y prosperidad de los hermosos países que tienen 
BU representación industrial y artística en el pabellón 
de la América central y meridional. 

— Un grupo de bellos jarrones y Horeros de las for-
nias clásicas más jierfectas y decorados con relieves y 
pinturas alegóricas, aparece reproducido en el primer 
grabado de la pág. H8 : pertenece á la Sección inglesa, 
y es una escogida muestra de los bellísimos objetos de 
«eráraiea que fabrica la renombrada 'Terra Cotia Com-
/wmy, de Watcombe. 

Sabido es (véase el núm. XXI de LA IU'STRACION 
de este año) que la lina poreeiana que sale de los ta
lleres de a(|aella localidad se eonstniyc con una arcilla 
especial, de mucha pureza y color delicado, descubierta 
hace algunos afioa en los alrededores de la bahía de 
-1 orquay. 

Mr. Hills, distinguido artista escocés, os el director 
del decorado en lus objetos de cerámica de Watcombe. 

- -La fa<:lia(la del pabellón suizo que ha sido cons-
truidf) en la (-alie de lurf Naciones excita en alto grado 
ia curiosidad del público que visita la Exposición. 

Su estilo arquitectónico corresponde exactamente al 
de los chaleh más lujosos de Berna; en el primer cuer
po tiene tres arcos, los de los lados cubiertos de finos 
(¡Pístales de colores, y el centra!, más altfl, sirviendo de 
«•ntrada á la Sección ; sobre este último se eleva un se-
pundo cuerjio, que consta de una balaustrada bien dis
puesta, otro arco sui^rior, rebajado, y una delgada 
torrecilla semejante á las (pie ostentan la mayor jjarte 
<|e jas iglesias rurales del cantón do Berna; en medio 
de la balnuBtrada hay un reloj automático, símbolo de 
''i industriü nuis floreciente en Suiza; adornan ios mu
res exteriores varios escudos de los cantones, y en la 
parte más elevada se destaf^a la magnífica divisa de la 
^ M ' '^ '^ " " '^'^'^^^^ para uno y uno para todos. 

M. Jaeger ha sido el arquitecto de esiabien con
cluida obra. 
P~~.üno de los más concurridos Etablissemmfs de 
Jmilhn situados en los jardines del Tnicadcro es el 
Jíeslavraiit ¡)ural, vasto edificio de madera y lienzo 
pintado, en cuyo interior se pueden colocar liolgada-
Jienttí más de mil personas; graciosas jóvenes de la 
Alsacia sirven allí un excelente almuerzo ó comida á 
precios inoderados: y como el público que frecuenta 

'1"^ ' sitio es verdaderamente cosmopolita, á la mesa de 
" ^^püsitor japones se suele ver un obrero parisiense, 
estido con su típica blusa azul, y al par de un flemá-
ico alemán ó de un rubio inglés vese el músico tune

cino o el colono de la Australia. 

hl segund)! grabado de la pág. 8!), que representa el 
nterior del Hestaurani Ihiral, r<m su abigarrada c<m-

^urrencia, es actualmente de oportunidad: como verán 
estros lectores en la Quincena parisiense (jue ajjarcce 

ral^Y^^ la pág. 114, los de[iendientrs de los Restau-
nts J)uval, que son muchos en París, se han decía-

^(10 en huelga en un dia prefijado, á la hora del al-
iiGrzü, por cuestión de las propinas. 

^C'MO. RK. P. ANDEL VALLEJO MIRANDA, 
•wcretario goneml de ta CotnÍf«rla do Kspafia en Parlu. 

V InK ^̂  ^^^' ^^ ^^^^'^ un retrato de este distinguido 
mi •7'?^*' escritor, á quien se debe la organización 
l,̂ „T t ,. ''̂  Sección española en el Campo de Marte 

ran-

u- . * "^ 'a .sección espanoli 
"sta ta llegada de nuestro Comisario delegado. 

JUP7 -^"Kel Vallejo y Miranda es natural de A 
el l í ' í y P"*̂ ^ ^^ haber completado su educación en 
rábiH ^"^'^^'• '" de Vergara, vino á esta córtt!, donde 
del m °^^"'* ^'^ relacionó con la joven pléyade literaria 
man •"'^"'^"' fundando, apenas adolescente, varios se-
J) l^l^'^l ^•"tre ellos ElOrienlf, cuyo prólogo escribió 
V • . , , " " ' *" '^" '>vas del (íastillo. entonces aiiu en aulas, 
de pj'^^,^"l'^|'ontdores fueron los Sres. Martos, Ortiz 

íieüo, el malogrado poeta Iza, y otros varios; y 

poco después entró en la redacción de El Observador, 
primer periódico popular que se publicó en España, y 
en el cual colaboraban al jiropio tiempo los Sres. Castro 

Serrano, Nuñez de Arc« y otros hoy celebrados es
critor es. 
y Movido por el afán de hacer por sí su carrera, sentó 
plaza de soldado en 18.")2, y llegó muy joven al empleo 
de teniente de infantería: hallándose de guarnición en 
Puerto-liico, pidió su retiro y contrajo matrimonio, 
dedicándose luego á negocios mercantiles, en los que 
su trabajo le conquistó una posición independiente en 
a(|uclla isla, de cuya capital fué elegido teniente alcal
de apenas llegado á su mayor edad. 

De regreso á Europa, y tras de dos años de residen
cia en París, fué á la Habana á encargarse de la direc-
cion de El TiempOy periódico perteneciente á D. Joa
quín María Ruiz, y cuyo laudable objetivo era el extir
par el germen separatista en Cuba por medio de refor
mas liberales; mas, suprimido aquel diario por el capi
tán general de la isla, Vallejo Miranda regi'esó á Ma
drid y entró á formar parte de la redacción de La Re
forma, colaborando al propio tiempo en La Ibeiia, y 
siendo uno de los fundadores de la Sociedad Los Ami
gos de los pobres, que tanto se distinguió en la asisten
cia de los coléricos pobres durante la epidemia de 186ri. 

Allí conoció y ganó la confianza y amistad, nunca 
desmentida después, del general Prim, y habiendo vuel
to á París, tomó parte sucesivamente en la redacción 
de La France, La Liberté, El Evénemeni, El Fígaro y 
El Oaulois, habiendo obtenido este periódico un au
mento de más de 20.(HK) lectores á consecuencia de las 
crónicas de Miranda; y en tal posición cooperó á la re
volución de IHfjH en España, concibiéndola como un 
movimiento de traaformacion constitucional, y no como 
una mudanza de régimen, por lo cual insistió, á raíz 
de ella, cerca de Prim para que firmase dos cartas, en 
que este general afirmaba las tendencias monárquicas 
de la Revolución, y las cuales, suscritas por el Conde 
de lleus, aparecieron en El Goiihis y La Liberté. 

Triunfante la re%'oluciün, el Sr. Vallejo Miranda fué 
nombrado vicepresidente de nuestras comisiones de 
Hacienda en París y Londres, y como al mismo tiem
po que desemijcfiaba este cargo siguió colaborando ac
tivamente en el (íaulo's, cuando se declaró la guerra 
entre Francia y Prusia acentuó (según orden expresa 
del jefe del (íoiiiorno, general Prim) sus simpatías ha
cia la primera de estas jíotoncias, logrando disipar, 
gracias á esta actitud, el odio (pie contra España liabia 
suscitado en Francia la candidatura llohenzolloni, y 
poniendo en relación á nuestro ('ral)ajador, Sr. Olóza-
ga, con el Ministí-rio del 4 de Setiembre, iK>r media
ción de los Sres. Laurier y Gambetta, antiguos amigos 
suy< 18. 

Pero esta actitud misma, y la orden que recibió de 
(piedarse en París durante el sitio, le acarrearon mu
chos disgustos, ¡forque hatiiéndolo rogado .Tules Favre, 
en presencia de los reveses franceses, que fuese á Ma
drid á secundar la petición de alianza encomendada al 
Conde Keratry, tuvo (pie deferir por pura cortesía á es
ta súplica y atravesar las líneas [inisianas, siendo preso 
(aunque entaba jirovisto de un salv<iconducto del Prin
cipe lieredero de Prusia), amenazado de muerte y lleva
do prisionero á Maguncia, de cuya fortaleza logró eva
dirse ])oco después. Las iiifluenciiis alemanas se pusie
ron en juego ¡aia ¡«'dir que se declarase cesante á Va
llejo Miranda del empleo t]ue desempeñaba en París, y 
el Gabinete de Madrid, des|me8 de hal)er dado explica
ciones amictosas al interesado, le sacrificó. 

Desde entonces Vallejo Miranda volvió á entrar en 
la prensa militante, y lué, sucesiva ó paralelamente, 
corresponsal de El Imf^arcial, de Loa ÍJebates, de IAI 

I Kpora y de LA ILUSTRACIÓN, y redactor de El Oaulois, 
: Le Suir, La (razHte de Pari.-i, La Meditlifrraiu'6, The 

Evropran Remew y otros periódicos y revistas, lo que 
no le ha impedido publicar una Historia de la Rero-
lucion española, en un tomo, y ademas varios opúscu
los, algunos ái' los cuales han obtenido hasta quince 
ediciones, tal ciímo Cu dejmmer a Vcrsaillfs. 

En esta situación lo encontró el Sr. Cánovas del 
Castillo, quien, pues'o jxir él en relación con los prin-
cijiales directores de la prensa parisiense, empezando 
por el del Journal des Dehafs, y viendo la influencia y 
vastas relaciones periodisticas de Vallejo Miranda en 
el extranjero, le atrajo á la cansa de la Restauración, 
dos años ántts de efectuarle ésta. 

De los servicios que haya podido prestar al país y al 
Gobierno son testimonio los numerosas distinciones 
que éste le ha concedido; sin eml)argo, su situación 
administrativa no ha variado : Vallejo Miranda es hoy, 
como antes de la Restauración , jefe de Administración 
agregado á la embajada de París. 

En este puesto de centinela avanzado de los intere
ses de España, como en el de Secretario general de la 
Exposición, Vallejo sigue mostrando sus cualidades 
esenciales: una actividad incansable, aptitudes varia
dísimas y una labíjriosidad constanttí. 

Hoy es el heredero del título de conde de Casa Mi
randa, creado yiara conmemorar el patriotismo de su 
abuelo, que lanzó el primor grito de Indcf^ndencia 
en 1808, y las virtudes de su seftora madre, aya que fué 

de las hijas de los duques de Montpensier, y signe al
ternando sus numerosas tareas oficiales con la publica
ción de repetidos escritos literarios, que aparecen con 
los pseudónimos más diversos. 

CABTTVA DE SANTA MARÍA DEL PATLAR. (Véaae la 
pág. í)8.) 

E L VENDEDOR DE ROSARIOS EN PAXTICOSA. (Véa
se la Crónica general.) 

ESTACIÓN VERANIEGA DE AGUAS MEDICINALES 
en SaratogH lERtwloN-l'nidog). 

Esta importante ciudad norte-americana, famosa por 
sus aguas medicinales, es llamada generalmente el Ra-
den-Iiaden de la Union. 

En BUS muchos y suntuosos hoteles se hospeda una 
inmensa concurrencia durante la estación de verano, 
acudiendo allí unos con el motivo legitimo de tf>mar 
las aguas, y otros, la gran mayoría, para pasar los me
ses del estío en el punto de reunión de la sociedad más 

fashitmable de los Estados-Unidos. 
Hemos dicho que los hoteles son verdaderamente 

suntuosos: entre todos ellos, el Orand Vniun Hotel y 
el Comires>i Hall Hotel tienen habitación para más de 
1.200 huésfu^des, y sus magníficos salones, comedores, 
bibliotecas, salas de baile, galerías, etc., están pri
morosamente decorados con un ronifort que excede á lo 
más nr»table que, en su clase, existe en Europa. 

Los manantiales de aguas recÜK'n varios nombres: 
CongresK, Coliimbian, Empirr, Excelsí^tr, Halharti, ,^ll-
5CT"y otros, según las propiedades esjieciales del liquido, 
con arreglo al análisis facultativo ; pero los principales 
de todos son los dos primeros, jiara los cuales se han 
construido recientemente lujosos pabellones. 

En la pág. D6 damos seis grabados que representan 
éstos, así cí)mo otros sitios y paseos pintorescos de 
aquella famosa ciudad norte-americana. 

VARIEDADES C'IENTÍFICAB. 

El «min-ó/ono» d^ Mr. Rugliés. Inventado el te
léfono de Mr. Bell, notí'ise desde luego qne la voz huma
na, al ser trasmitida jwr los hilos eléctricas, perdía 
gran parte de su intí'iisidad, y (pie las vibraciones lle
gaban al receptor debilitadas excesivamente: para com
pensar estjis pérdidas, un sabio norte-americano, Mis-
ter Hughjs, el in\'(-ntor del telégrafo auto-impresor, 
ha inventado el instrumento llamado mirrófimo, que 
sirve para oir distintamente hasta los sonidos más im
perceptibles. 

Mr. Hughes ha prestado un gran servicio á la cien
cia y á la huma]iida<l en general, porque el uiirrófomt 
proporciona los medios de construir apjiratos (jue sean 
para el oido lo que los lentes y los microscopios para 
la vista, a<lema8 de ser un notable progrcsti con rela
ción al mismo teléfono, t^ida vez que trasmite los SÍJUÍ-
doB con mayor intennidad y claridad. 

En la pág. l'T damos cuatro grabados que represen
tan otras tfmtas formas del micrófono: las tres prime
ras r^rtenecen á Mr. Hughes, y la cuarta al profesor 
M. Weinhold de Cliemnitz. 

En la fig. I." la cajita haeca 7? es el receptor del so
nido, y de ella salen dos hilos metálicos que comunican 
el uno con el teléfono T, y el otro con la latería eléc
trica fí, de un elemento constante. 

Ija fig. 2." indica una imeva forma del aparato: hay 
un bast(»ncito de carbón, fijo entre dos afKjyos de me
tal y ada[itado |K)r medio de un j»eqnefio muelle a una 
planchita también de carUm ; los hilos (inductores sa
len de esta ítliinchita y de los apoyos de aquél, que de
be tener una longitud de cinco centímetros, y comuni
can respectivamente con un teléfono y con una batería 
eléctrica. 

La fig. 3." consiste en dos peqneñoa cilindros de car-
lion, fijos, de los cuales parten los hilos metálicos con
ductores, y por encima de aquéllos se coloca otro (ci
lindro de la misma materia, suelto. Sirven también pa
ra este experimento tres pedazos de hilo de hierro. 

Kn la fig. 1." tiene el receptor una forma verdadera
mente práctica; los cilindros horizontales, de carkm, 
de cuyos extremos salen los hilos, están unidos por me
dio de un pedazo de lacre; otro cilindro más pequeño, 
también de carlion, se apoya verticalmente en el infe
rior y atraviesa el superior; un pié de lacre sustenta el 
aparato, que se adapta con unavisagra á la caja recep
tora. 

Cuanto más exacta sea la posición vertical de este 
aparato, mejor se reproducen los sonidos más imper
ceptibles : se puede llegar á oír hasta el vuelo de una 
musca, segnii la fuerza de la corriente eléctrica, y una 
palabra pronunciada en el recepttir, aun á larga distan
cia, vibra durante largo tiempo en el teléfono opuesto. 

La razón de este importante descubrimiento la expli
ca Mr. Hughes de la siguiente manera: «Cuando cier
tas sustancias conductoras no lntmogéneas se colocan 
en relación con una batería eléctrica, poseen la pr(^ie-
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<lnd de convertir las rihra-
cíoneíi nonora.i r-a rorrien-
ffs oniíiilaforias <le elecfrí-
nad; por lo tanto, á tra-
\V8 (le éstas, y como sir-
viendü de poderoso ve
hículo, los Munidos, por 
leves t|ue sean, se pueden 
trasmitir á un teléfono dia-
tunte. que también esté 
rolaciüDudo con la bate
ría.» 

lis indudable que el mi-
crólbno <](.. Mr. Hufíhes, 
descul>r¡ m ien to verd ade-
ramente maravilloso, ha 
de tener muchas y muy 
provechosas iiplicacionee. 

Á'iii'ro a ¡la ralo para ins-
trununlos auiomátkos y 
mecánicos de mmim.—t\ 
náoil r)rofcsnr de Mecáni
ca de Leipzij:. M. P. Ehr-
'ich vun (iühiis, ha inven
tado el aparato :t que se 
refieren laa tres primeras 
npraa de la ])áí!:. 1(7, con 
ei cual Re puede tocar un 
iiiimero ihmitado de pie
zas de música en los ins
trumentos automáticos, v 
aun producir fácilmenlr 
los crescendos y deciescin-
dos. 

. í 'afig. ]." consta de dos 
cilmdros v4 y J5 con I. s 
clavos correspondientes, 
^bre los cuales se extien
de la hoja r , que puede 
ser de pjipel fncrte y \kr\-
^^, y úun de hoja de lata: 
esta hoja tiene ciertos pun
tos y aberturas redonda.^ 
y prolouíradas, que corrc.'̂ -
ponden á loa clavos de los 
cdmdros y cuya forma y 
posición prescribe la pieza 
«e música que se desea 
tocar. 

Produciéndose el sonido 
con el movimiento girato
rio de loa cilindros, los án
gulos D que se hallan al 
extremo de las iialancas / ; 
entran en las aberturas 
cuando j.asa la hoja, y si 
aquéllas son redondas, el 
tono será breve, siendo de 

E X c M o. 8 R. D. A N c E I- V A I, I. E .1 o M I R A N D A , 

ft^reiario de la Comiurla de España en la BxpaFíclun de París. 

mayor duración cuando 
son prolongadas, y deter
minándose el cTPxrtndo ó 
el decrescendo, según ten
gan mayor ó menor an
chura. 

La fig. 2 representa la 
aplicación de este ajiarato 
ai piano : cuando los cilin
dros A y ii y la hoja O se 
ponen en movimiento por 
medio de una rueda exte
rior, las fíiclas, heridas por 
los martillitos F, produ
cen sonidoK delicados si 
aquéllos corresponden con 
aberturas pequeñas en la 
hoja, y sonidos fuertes y 
duraderos, si cítrrespondeu 
con aíiertnras anchas y 
protón íírtdas. 

La fig. 3." representa la 
plantilla del instrumento 
de aplicación al fpiano, tal 
como coincide con cada 
una de las teclas. 

Las hojas que deben 
adaptarle á los cilindros, 
y que representan las pie
zas de música, se tienen 
|.or separado, y basta fijar
las en aquéllos cuando hay 
deseo de tocar cuahjuiera 
de ellas. 

Con este mecanismo, 
usado ya en Alemania, se 
pueden tftcar las piezas de 
múaicaqne se (juiera: bas
ta para lograrlo adquirir 
el mayor número de hojas, 

f 'ocinilh portátil para 
coc^r hueros.— He aquí un 
aparato sencillísimo (se-
gmi puede verseen el gra
bado correspondiente de la 
pág. 97) y muy útil. 

Pónese agua en la hue
vera hasta el anillo >4, y en 
seguida el huevo <', (er
rándose aquélla por medio 
de la tapadera />, que tie
ne una pequeña aí>ertura 
en la parte de encima pa
ra dar salida al vapor; dcs-
]iueB se echa espíritu de 
vino en el cacillo / í , va
liéndose de la medida F, 
que sirve de tapón al fras-

EXPOSICION DE PARÍS. —TIPOS Y COrtTL¡aBKK.S: liNTÜHiuK DEL « BOU[IJX)X DL'VALN, KN KL PAR(¿ÜE DEL TROCADERO. 
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co K; se enciende el líquido y se deja cocer el a ^ a . 
Si Bc quiere duro el huevo, m llena de espíritu de 

vino el cacillo, manteniéndose la llama hasta que Be 
consuma el líquido; ai se desea blando, basta echar en 
el cacillo dos medidas de la tapa, y dejarlo arder hasta 
que se acabe. 

Este sencillo aparato, muy útil para viaje, campo, 
etc., ha sido inventado por M. Richard Schnabel, de 
Leipzig {Wintergartm Slrasse). 

El nglohulimetroT» del profesor Mantegazza. — Para 
determinar y apreciar las cualidades de la sangre, sin 
que sea necesario acudir á un examen microscópico, el 
profesor italiano M. Mantegazza ha inventado el ins
trumento llamado Ghbulímetro, que reproducimos en el 
grabado correspondiente de la pág. 07. 

Obtenido un centímetro cúbico de sangre y mezcla
do con 96 gramos de carbonato de sosa, se pone la 
mezcla por el embudo h en la caja de cristal a, y á dis
tancia de un metro se coloca una vela de cera encendi
da, y se mira al través de la caja: si la luz aparece cu
bierta , hay abundancia de glóbulos rojos en la sangre, 
y queda consignada la p!éti)ra; si la luz es visible, 
existe mayor ciintidad de glóbulos incoloros, y para 
averiguar el verdadero estado anémico de aquélla, bas
ta poner delante de la caja de cristal uno, dos ó más 
pequeños cristales ligeramente azulados, hasta que Iit 
luz quede velada,—cuyos cristales sirven de graduación 
exacta. 

En el aparato Testan reunidos estos cristales, apa
reciendo aquél de perfil, y alrededor del tomillo íí se 
puede fijar el disco C, en cuya superficie se han hecho 
previamente algunas aberturas, que coinciden con la 
caja donde se colocan los cristales. 

Los experimentos practicados por M. Mantegazza 
han demostrado que para hacer invisible la luz al tra
vés de la caja hay necesidad de poner cuatro cristales 
8Í aquélla contiene sangre de hombre, y nueve si la 
sangre es de mujer; para demostrar la anemia se nece
sitan hasta catorce cristales, y si la IUK no aparece en
tóneos completamente velada, la anemia es muy grave. 

En los grados más altos de la anemia cada cristal 
representa una disminución de 12,500 glóbulos rojos 
en la sangre. 

El uso de este sencillo aparato no es difícil ni siquie
ra para las personas menos competentes en ciencias 
médicas. 

EUTITAS DEL TEMPLO EGIPCIO DE HARDASEK. 

En el Egipto, y también en la Nubla, se hallan rui
nas ciclópeas de todos los tiempos y de todos los dioses 
antiguos: en Phylíc quedan aún vestigios del culto de 
Osíris entre los atrasados habitantes; en Kartas y en 
Debud se reconoce todavía á Isis en las cabezas de lar
gas orejas que ostentan los capiteles de sus arruinadas 
construcciones; los templos de Isambul, de Rhamseion, 
de Koum-Ombol y do Ebfou, son hoy día magnificas 
muestras de la perfección á que llegaron la arquitectu
ra y la escultura, hace cuarenta siglos, en la tierra de 
los Faraones; la Nubia no tiene monumento más bello 
que el grandioso templo de Kalabche, construido en 
medio de un bosfiue de sicómoros. 

En la pág. 97 damos un grabado (copia de fotogra
fía, por el Sr. Salcedo) que representa el célebre tem
plo de Hardasek: cuatro grandes columnas, que rema
tan en labrados capiteles, y sostienen los enormes blo
ques de piedra que formaban el ingreso principal del 
templo, y pedazos de gruesos muros y otras columnas 
más pequeñas, adornadas de grandes carátulas, son los 
únicos restos de aquel sobi^rbio edificio, el más estima
do de los Faraones y Ptolomeos. 

M. ALPHOSSE F . RICHARD , TNOEXIRRO CIVIL. 
(Véase el artículo El pozo arteaü/no de Vitoria, pá-
giiia 98.) 

EusEBio MARTÍNEZ DE VBLASOO. 

MEMORIAS DE UN S E T E N T Ó N , 
NATURAL T VECINO DE MADRID d). 

1813. 
SALAMANCA Y LOS ARAPTLES. 

Cansado de i r , como quien dice, á la zaga de la His
toria en los capítulos auteriores, porque así lo reque
ría la magnitud de los a<!ontecimientes durante los 
seis años de la guerra de la Independencia, permitido 
me sea (si no lo ná por enojo el benévolo lector) repo
sar algún tanto de aquella narración histórico-anecdó-
tica, para trazar en la presente un episodio que, aun
que puramente personal y de índole doméstica ó pri
vada, tiene relación con aquella época, como que se 
refiere al viaje que en compañía de mis padres y her
manos hice al teatro de uno de los sucesos más tras-

(1) Véanse loa nümerog de LA ILUSTRACIÓN de loe días 
22 y 30 de Marzo, 30 de Abri l , 22 de Mayo, 22 de Junio 
y 15 y 22 de Julio. 

cendentalesde la guerra, con el cual ligaban á mi fami-
lÍH circunstancias especiales.—Con esto aprovecharé la 
ocasión de volver jw)r el momento á mi propósito pri
mitivo, qne no fué ni pudo ser otro (¡ue el de reflejar en 
estos apuntes el colorido característico de aquella socie
dad, su manera de ser, como ahora se dice, sus cos
tumbres, sus deseos y modestas satisfacciones. 

Aunque nacido en Madrid, y con fija residencia en 
esta villa, á cuyo desinteresado servicio he procurado 
consagrar mi escasa inteligencia y sincera voluntad; 
aunque en el curso de mi dilatada vida he tenido oca
sión de conocer y apreciar las respectivas excelencias 
de todas ó casi todas las principales ciudades de Espa
ña, y muchas del extranjero, todavía queda un lugar 
señalado en mi corazón, un recuerdo indeleble en mi 
memoria, consagrados á la insigne ciudad que baña el 
Tórmes, y í|ue por sus afamadiis escuelas mereció ser 
conocida con el epíteto de Aleñas espafiMa, y por sus 
grandiosos monumentos artísticos <'on el no menos 
preciado de Roma ¡a chica. 

Y no podía menos de ser así, por las circunstancias 
especiales que me rodearon desde la cuna respecto á 
esta celebérrima ciudad. — Oriundo de ella |K)r mi pa
dre D. Matías Mesonero Herrera,—según fué dichoya 
en la íntrodvrcion á estas irMemorias»,—puede decirse 
que existía en mi sangre el germen de este filial carino, 
que se fué desarrollando á la vista de todos los objetos, 
ae todas las personas que rodearon mi inlancia, de to
das las gratas impresiones que mi buen padre, entu
siasta salmantino, cuidaba de excitar en mi corazón. 

Desde los primeros arrullos que escuché de sus labios 
cuando rae dormía en sus brazos, á los sencillos y ani
mados ecos de las canciones ÍÍ8 la tierra,— «Torito de 
»la Puente—déjame pasar,—que tengo mis amores—en 
nel arrabal»,—ó la popular de las naftas rerdes,—iÁyar 
j)me dijiste que hoy—hoyme dices que mañana»,etc.,— 
hasta los cuentos, refranes é idiotismos locales con que 
amenizal)a sus narraciones; desde los sabrosos frutos de 
af|nella feraz eomarca, que abundaban en nuestra mesa, 
hasta el traje de charro con que gustalia adornar las 
infantiles personas de sus hijos de uno y otro sexo; 
desde los muebles, estampas y demás objetos que ador
naban la casa, hasta la secular escribania, obra de uno 
de los famosos artífices salamanquinos, y marcada con 
el Toro y la Puente, armas de la ciudad, —que es la 
misma que conservo y que he usado toda mi vida,—todo 
conspiraba á crearnos en la imaginación una segunda 
naturaleza, un verdadero entusiasmo salmautino. 

Ademas de este cariño, muy propio de un hijo bien 
nacido hacia su pueblo natal, reunía también mi padre 
otras circunstancias que le ligaban más y más á su país. 
Formando el núcleo de los importantes negocios pues
tos á su cuidado, representaba en la corte los de la ciu
dad y provincia; era apoderado general de los Ayunta
mientos, Cabildo eclesiástico, Universidad y Sexmeros 
de la tierra, y en general de todas las corporaciones, tí
tulos y personas de cuenta en ella; y tanto, qne cuando 
en ocasiones acertaban á ponerse en pugna los intereses 
respectivos, tenia que optar por una de las partes para 
representarla en su defensa. 

Consecuencia de todo esto y de la natural franqueza 
del carácter castellano, era que su casa viniese á ser 
para loa salmantinos una sucursal de la propia, y ijue 
se viese constantemente frecuentada por las personas más 
autorizadas de iK]uella sociedad, p(ir los insignes docto
res del gremio Tlniversitario, por las dií^nidadcs del ca
bildo y clero regular, por los opulentos ganaderos y la-
braílores, verdafleros dueños señoriales de aquel terri
torio, pfjr los humildes charros de la tierra, á quienes 
se (complacía en reeiliir indistintamente y sentar á su 
mesa con igual franqueza, sirviéndoles en sus negocios 
con la más sincera voluntad. 

Sobre todo esto (que acaso á nadie puede interesar 
más que á mí) habré de pasar rápidamente, en obsequio 
del bondadoso lector, para contraerme al objeto que en 
este instante mueve mi pluma, que no es <itro que el de 
ofrecer al público un cuadro stíncillo de alguno de los ac
cidentes característicos de a(;[uella soc-icdad, valiéndo
me ])ara ello de la coincidencia al terminar la guerra 
con la primer visita que en compañía de mi familia hice 
á la región salamanquina. 

En el mes de Agosto de 1813, apenas evacuada por 
los franceses la capital del reino á consecuencia de la 
gloriosa jomada de los Arapilss, mi buen padre, que 
con suma impaciencia halíia permanecido incomunicado 
durante cinco anos con su pais, aunque saliedor por el 
rumor público de la desdichada parte que en los de
sastres de la guerra habia alcanzado; que se com
placía en referirnos los jiormenores de tan impor
tante jornada, mostrándonos con el dedo los pueblos 
de Arapiles y sus colindantes, las Torres (donde radi
caban sus bienes), Calvarrasa, Jiabilafuente y de-
mas que fueron campo glorioso de aquella sangrienta 
batalla; que suspiraba y gemía, no jwjr sus frutos ¡ar
didos, no por sus tierras, incultas ó abandonadas, sino 
por los desmanes causados á su país natal á consecuen
cia de los frecuentes encuentros de los ejércitos france
ses con líffl aliados anglo-hispano-portugues, no pudo 

resistir por más tiempo á su deseo de visitarle y con
vencerse por su misma vista de tanta calamidad y desi-
ventura. 

Arrostrando los terribles obstáculos que á la sazón 
ofrecían los caminos destruidos, los pueblos, las ventas 
y caseríos incendiados, el atafpie probable de las ban
das de salteadores (]uc habia dejado la guerra en pos 
de BÍ, y los escasos é inverosímiles medios de comuni
cación que por entonces eran posibles, ajustó una ga
lera (no recuerdo cuál de las dos que hacían el ordina
rio servicio entre Madrid y Salamanca, á cargo de los 
resjiectivos capataces Picota y fWo Broms), y al rayar 
el alba de una mañanita de Agosto, previa la 8aludal)le 
y muy prudente preparación con los auxilios espiritua
les y probablemente la de arreglar también sus negoí^íua 
temporales, embanastó en el ya dicho vehículo á toda 
la familia, compuesta del matrimonio y cinco hijos, 
todos de tierna edad^yo , que era el segundo, contaba 
á la sazón diez años—y emprendimos con la ayuda de 
Dios una marcha heroica, que ofrecía á la sazón más 
peligros que el que hoy suelen arrostrar los osados ex
ploradores de las regiones polares. 

Difícil, cuando no imp08Íl)le, será detallar por me
nor los diversos accidentes de tan arriesgado viaje, en 
las condiciones que quedan indicadas; y ademas de 
empresa larga y enojosa, acaso será inútil, ]K)rque por 
mucho que me los recuerde mi infantil memoria, no he 
de alcanzar probablemente á diseñarlos con toda exac
titud, como ni tamfwco conseguiré persuadir al lector 
de hoy de lo que era un viaje por tierras españolas en 
el año de gracia de ISIS, esto es, (!4 años há y á raiz 
de la famosa guerra de la Indei>endencía. 

Límitaréme por lo tanto á decir que en las .S3 leguafl 
que separan á Madrid de Salamanca—y que hoy se sal
van en diez horas, por ferro-carril—empleó nuestra ga
lera cinco dias mortales, á razón de cinco á seis leguas 
en cada uno, y andando desde antes de amanecer hasta 
bien cerrada la noche.—ha primera de éstas la pasamos 
en la venta de la Tiinídad, (> más bien en su corralón, 
])orque la absoluta ausencia de puertas y ventanas, in
cendiadas por imas y otras tropas, de camas y de mue
bles de ninguna clase, nos obligó á permanecer á bor
do do la galera y consumir en ella las provisiones de 
boca que llevábamos de Madrid, y que buscaren la ven
ta fuera pedir cotufas en el golfo.—Pasamos al siguien
te dia el famoso puerto de Guadarrama, divisorio de 
ambas Castillas, á pié enjuto, por estar á la sazón Hm' 
pío de nieves, y escoltando modestamente la galera p«r* 
librar de toda fatiga á las escuálidas muías, que á las 
cinco ó seis horas dieron en los pesebres de la desmante
lada fonda de San Rafael. — Blasco Sancho, VilJanwVd 
de Gómez, ^fuño^ Sancho y Peñaranda de Jiracamonte, 
fueron las regaladas etapas en los dias subsiguientes; y 
mi padre, que era gran andarin y no fHidia sufrir el tra
queteo de lajíalera, no bien salimos al amanecer el últi
mo dia de Peñaranda de Bracamonte, nos empeñó a 
emprender á pié, y por vía de paseo, la marcha á la 
ciudad, de In (jue aun distábamos siete leguas mortales; 
y luego que hultimos llegado á Ventosa y Huerta, pue
blos más cercanos, todo se le volvía enristrar el cata
lejo para ver si alcanzaba á descubrir alpuna de las 
torres que él tenía impresas en la imaginación ; pero ft 
medida que íbamos acercándonos se iba también anu
blando su semblante y lanzaba suspiros y exclamaciones, 
pfjrque echaba de menos muchas de ellas, que habían 
desaparecido en los horrores de la guerra. 

Llegamos al fin á Salamanca sanos y salvos (casi BÍii 
ejemplar), en la tarde de la jornada quinta, y luego 
que descansamos aquella noche, fué su primer cuidado 
á la mañana siguiente marchar con toda la familia » 
recorrer los barrios extremos, señaladamente los q^^ 
dan al rio Tcirmes y que olreí^ian un inmenso montón 
de ruina», una absoluta y espantosa soledad. 

A su vista, mí buen padre, bañado en lágrimas el 
rostro y con la voz ahogada por la más profunda penn. 
nos hacía engolfar por aquellas sombrías encrucijadas^ 
encaramarnos á aquellas peligrosas ruinas, indicando'' 
nos la situación y los restos de los monumentales edifi' 
ciosque representaban.—«Aquí, nos decía {sin Bal)er e» 
mismo que parodiaba á Rioja en su célebre comjjosi" 
cion A las ruinas de Jlálira), era el mfignifico monas
terio de San Vicente; aquí el de San Cayetano; alíalo^ 
de San Agustín, la Merced, la Penitencia y San Fran
cisco— éstos fueron los espléndidos colegios mayores de 
Cuenca. Oviedo, Trilingüe y Militar del Rey.— Aqi" 
estaba el Hosfjií'io, la casa Galera, y por aquí cruz*' 
ban las calles Larga, de los Angeles, de Santa Ana. 
de la Esgrima, de la Sierpe y otras que habían desap'^' 
recido del todo.—Tanta desolación hacía estremecer a' 
buen patricio , y su llanto y sus gemidos nos obligaban 
á nosotros á gemir y á llorar también. 

La verdad es que esta antiquísima y monumento} 
ciudad habia sucumbido casi en su mita<l, como si 
un inmenso terremoto, semejante al de Lisboa en '"^ 
principios del pasado siglo, la hubiese querido borrar 
del mapa. El sitio puesto p<jr los infíleses antes de I** 
batalla de los Arapiles; la toma de los monasterios for
tificados de San Vicente y de San Cayetano, y el inc-t'n' 
dio del polvorín y la feroz revancha tomada por los 
franceses la noche de San Eugenio, 15 de Noviembre» 
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á su vuelta á la ciudad, fueron sucesoB ocasionales de 
tanta ruina, y que no se borrarán jamas de la memoria . 
de los salmantinos. I 

Angustiados nuestros corazones con tan tétrico espec
táculo, y no pudiendo mi padre soportarle por muchos 
dias, sacónos al fin de la ciudad para los pueblos inme
diatos de las Torres y Pelabrabo, donde, según dije an
tes, tenia sus propiedades, más bien que con el propó- , 
sito de visitarlas, con el deseo de recorrer aquellos cam
pos gloriosos, en que se verificó el 22 de Julio deí año 
anterior la tremenda lucha entre los ejércitos aliados 
y el del invasor, (jue dio por resultado el señalado triun
fo de los primeros. 

Pisamos, pues, aquellas célebres, aunque modestas 
heredades, hallándolas casi yermas, sí bien sembradas 
de huesos y esqueletos de hombres y caballos, de bale
ría de todos calibres, y de infinitos restos del equipo 
militar. Era un inmenso cementerio al descubierto, que 
se extendía por algunas leguas á la redonda, y que ofre
cía un horroroso espectáculo, capaz de poner miedo en 
el ánimo más esforzado.—Pero los muchachos lo apre
ciábamos de otro modo, con virtiéndolo todo en prove-
eho de nuestros juegos y escan-eos. Mis hermanitos y 
yo, unidos con los chicos de los renteros de mi padre, y 
con la mejor voluntad y patriótica algazara, reuníamos 
afiuellos horribles restos, apilándolos en formas capri
chosas y pegándoles fuego con los rastrojos, porque to
dos a(]uelIo8 huesos, á nuestro entender, «eran de los 
T'ícaroB franceses», y porijue, según nos aseguraban los 
labriegos, aquellas cenizas eran muy convenientes para el 
abono de las tierras—otras veces, dedicándonos al aco
pio de proyectiles, les colocábamos en sendas pilas, co
mo suelen verse en los parques y maestranzas, y reco
giendo entre ellos aijuellos más pequeños que podíamos 
llevar en los boIsilUm, tornábamos á la aldea muy satis-
fechüB de nuestra jornada y ostentando nuestro surtido 
de municiones. Otro dia, conducidos por mi padre, 
nos dir¡giam(»s alas dos célebres colinas, el Arafíií graii-
'ff y el de ¡as Fumles, teatro principal de a<|uella san
grienta jumada, y cuya nnmbradia alcanza á los tiem
pos heroicos de nuestra historia, según el Romancero: 

«Bernardo estaba en el Carpió 
Y el moro en fl Arapil; 
Como e! Tórinea va por mtidio, 
No Be pueden combatir.!) 

Visitábamos después la humilde aldea que lleva este 
nombre y en ella la casa de Francisco N.. apellidad») el 
^'030 di'- Arapihs, jorque una bala de cañón le llevó 
una t'ierna cuando, según él decia, estaba dirigÜTnlo al 
^ord en sus explíjraciones por aquellos campos. Mos
trábanos la ventana desde la cual asomado el mismo 
"tdlington asestaba su anteojo en diferentes dii-cccio-
"p_w, y por más señas nos enseñaba uno que decia ser el 
'nismo, y que, por cierto, era demasiado vulgar y poco 
<íigno de haber sido usado por tan ilustre general. 

De vuelta á casa la alegre comparsa de muchachos, 
comentábamos á nuestro modo los detalles de la bata-
Ha ó la parodiábamos en las eras del pueblo, entonando 
<il mismo tiempo la canción especial de que queda he
cho mérito en el capitulo anterior: aVellington en Ara-
pilen^^á Marmon y nus sentares», etc., ó bien tomán
dolo por otro tono y estribillo, prorumpiamos en la 
otia cantilena local dedicada á D. Julián Sánchez, el 
célebre guerrillero y héroe legemlario de aquella co
marca, y (jue decia de esta manera: 

iCuando D. Julián Sánchez 
Monta á caballo, 
Se dicen los franceses, 
tYa viene el diablo.» 

»Ea, en, ea, 
Ea, ea,eh, 
Era un lanceríto 
Que me viene á ver, 
El me quiere mucho, 
Yo le quiero á él.» 

»Un lancero me lleva 
PueHtn en sn lanza, 
¿Si querrá que yo vaya 
Con él & Francia?» 

>Ea, ea, ea, 
Ea, ea, eh, etc.:& 

Habiendo citado á este ilustre partidario, cuya hra-
"Vlira le conquistó la estimación del general inglés, 
prinitiéndole cooperar con su división, no sólo á la 
hHtalla de los Arapiles, sino á las de Vitoria, San Mar
cial y hasta penetrar en Francia, trascribiré aqui un 
párrafo de una carta que I). José Somoza, excelente es-
^ i tor y poeta, amigo y ctndiscípulo de Melendez y de 
'Quintana, me dirigió desde Piedrahiía, su residencia 
ordinaria, en contestación á ciertas preguntas que le 
nacía sobre este famoso caudillo; decia, pues, asi: 

«Tienen fama las charras de Castilla, no sólo de bue-
as mozas, sino de enamoradas y sensibles en sus sora-

onas soledades. En virtud de este concepto y por exa-
spacion, cuentan (y será cuento estudiantino) que en 
tiempo de la guerra de la Independencia, cuando los 
lanceros de D. Julián Sánchez, todos mozos del país, 
lerendian la provincia contra los franceses, referia la

mentándose una madre al fraile de cuaresma los deva
neos de una hija con los dichosos lanceros, para que 
reprendiese á la muchacha. I'ero el fraile exclamaba á 
cadai)a8(i: ¡Cutinfo me alegro yo deeso!—Tantas veces 
exclamó, que le preguntó la madre jwr qué razón se 
alegraba, á lo (|ue contestó el fraile: ^Porque iw sabia 
yo (¡lie tenia tanta gente iK ')ulian.i> 

Para terminar con este personaje celebérrimo en 
aquella comarca (y cuya suerte posterior nunca pude 
saber), diré que cinco años después, en 1818, hallán
dome de nuevo en Salamanca, en una expedición hecha 
en compañía de otros jóvenes á la villa de Tamames, 
teatro de una de las más señaladas jiroezas del I), Ju
lián, tuve ocasión de conocerle personalmente, presi
diendo una corrida de toros dada en su obsequio en la 
plaza de dicha villa; por cierto que en ella se dio el 
singular espectáculo de que no habiendo quien conclu
yese con el último toro, como quiera que fuese entrada 
ya la noche, el guerrillero presidente dispuso acudir al 
su acostumbrado expediente de fusilar al enemigo, á 
cuyo efecto y de su orden salieron de todos los ángulos 
dtí la plaza multitud de tiros que acabaron en breve con 
la fiera, no sin algún susto (aunque con mayor TOnten-
tamiento) de los espectadores, que hallaban muy natu
ral la adopción de este remedio casero y muy propio 
para terminar la función taurina. 

Y ya que el giro de mi discurso me ha conducido, 
sin saber cómo, desde 1813 A 1818, aludiendo á mi 
nueva estancia en Salamanca en esta liltima fecha, no 
quiero despedirme de aquella ilustre ciudad y tierra 
sin consignar alguna de las impresiones que en la ci
tada época, y ya en edad más propia, produjeron en mi 
ánimo y conserva cariñosamente mi memoria las sin
gulares dotes que realzan á aquella interesante localidad. 

Necesariamente ha de dominar en mis recuerdos el 
de BU celebérrima Universidad, que aunque grande
mente decaída de su antiguo esplendor, todavía en 
1818 ofrecía una fisonomía característica y animada. 
Kn sus antiguas aulas parece aspirarse aún el acento y 
la doctrina de un Luis de IJCOU, de un Francisco Sán
chez, d lirorensp; de un Melchor Cano, de un Diego de 
Deza y de cien ilustres varones, gloria de los siglos xvr 
y XVH ; todavía basta fines del pasado descollaban en la 
enseñanza D. Diego deTorres, Fr. Diego (ionzaloz, For-
ner, Melendez Valdes, y otros, que, con el coronel Ca
dalso, el insigne Jovellános, Cienfuegos, Quintana y 
Sancbez Barbero, presidieron al renacimiento del buen 
gusto y de las letras españolas, formando lo que con 
justo titulo fué apellidada Escmla SalmanUiia. — Mi 
imaginación juvenil y mi asombrosa memoria se com
placían en recordar bajo a'iuellas sombrías bóvedas las 
magníficas compo8Ícionesdeat|uello8 ilustres vates,maes
tros del buen decir y de la poesia castellana ; deleitába
me en recitar en alta voz la Kocke serena, de Fr. Luis 
de Le<m; El Murciélago alevoso, de Fr. Diego (íonza-
lez; las punzantes letrillas y sarcásticos epigramas de 
Iglesias, y sobre todo, las incomparables églogas y ro
mances de mi autor favorito el dulcísimo Melendez Val
des, el cantor de La Vida del campo y de La Flor del 
Zurgitén (1). 

La espléndida pléyade de aquellos ilustres profesores 
de la Universidad Salmantina era todavía en ]8]8repre-
sentada mr los sabios doctores 1>. Toribio Nufiez, don 
Miguel Martel, I). Martin Hinojosa, D. Tomás Gon
zález, D. José Mintegui, D. Juan Justo (Jarcia, don 
Diego (ionzalez Alonso, y otros que no recuerdo ahora; 
pero casi todos ellos se hallaban á la sazim se]»arados 
de las cátedras, ¿ consecuencia de la injusta causa que 
les suscitó en 1815 el fanático ministro de Fernan
do VI I Lozano de Torres, á pretexto de sus ideas po-

(1) Xo me es posible citar á Melendez sin consignar 
aquí una circunstancii* que me hace más halagüefia la me
moria de este delicado poeta, el primero nin duda alguna 
de BU tiempo y el Hucewor inmediato de GarcilaBO de la 
Vega.—Hallábane en ISlG de temporada en casa de mis pa
dres, con quien ta ligahíi eutrecha amietad, la ilustre se
ñora D.* Rosa de la Xaeixi y Tapíít, que solía habitar en el 
pueblo de Cautalapiedra, su patria, como las otras distinguí-
das familias de Onis, Salmón , etc., y que á pesar de sus se
senta años conservaba aún restos preciados de su asombrosa 
belleza.—Una noche en que yo, niño á la sazón de trece afios, 
acababa de recitar, según mi costumbre, varias composi
ciones de loe celebrados vates salmantinos, acerté á com
prender entre ellas el hellisimo romance de Melendez titu
lado aRn^ana en los faegoKV, y no bien la hube acabado, 
cuando la Sra. D.* Rosa, con las lágrimas en los ojos y col
mándome de besos y de abrazos, nacú de su escritorio un 
precioso retrato en tarjeta, delicadamente miniado, que 
representaba una singular beldad, ron el cabello corto y 
ensortijado y un traje verdaderamente escultural; y diri 
giéndoBB á mi, — «Toma, hijo mió (me dijo), este retrato, 
grabado en París hace más de 30 años,—es el retrato de la 
Roxana de Melendez, la misma que te lo regala, para que 
lo guardes en memoria suya y de su tierno cantor.n—Asi lo 
he hecho en efecto, y aun comuuicádole á los insignes lite
ratos á quienes he tratado después, desde el gran Quintana 
y el enérgico Gallego (que me dijeron haberla conocido en 
su juventud), hasta todos los contemporáneos que me fa
vorecen hoy con su amistad, felicitándome todos por poseer 
este señalado recuerdo del gran poeta y de la incompara
ble beldad que acertó á inspirar la tierna lira de Butilo. 

líticas y de cierto plan de estadios que hablan preien-
tado á las Cortes del año anterior; causa y persecución 
que me eran muy conocidas por haVxT sido testigo de 
las gestiones de mi padre en defensa de dichos docto
res, que le tenian confiados sus poderes {'¿). 

Recorriendo luego los magníficos monumentoa que 
aun quedan, y que á pesar de la sensible pérdida de 
tantos otros, todavía conservan á la ciudad de Stda-
manca su carácter excejwional, admiraba su l>ellÍHÍma 
Cat£dral;-A& elegante fábrica del templo y convento de 
la Compañin, que pudiera muy bien disputarla aquel ti
tulo; el artístico Santo Domingo (Stin Esteban), que 
tuvo la gloria de albergar á CRISTÓBAL COI-ON, bajo la 
protecciím de Fr. Diego de Deza, y en el cual discutió 
y aun convenció á los doctores allí reunidos de la ver
dad de sus inmortales pniyect08;^Ia magnífica iglesia 
de \ü& Agustinas, y el palacio contiguo de Monferey; 
los espléndidos colegios mayores, ^'^^Jo y del Arzobispo, 
j otros grandiosos edificios de la mayor importancia; 
las casas de Las Conchas, la de La Salina, La Torre 
del Clavero, etc., realzadas por interesantes hechos his
tóricos y románticas leyendas; El Ptients romano y la 
inmensa y monumental Plaza Mayor, que es sin dis
puta la primera de Kspaña. y á quien pudiera haceníe 
la misma pregunta que Mme. Htael dirigía á la capital 
de Rusia: «San Pei^erslnirgo, ¿ qué har^s aquit n 

En ella presencié, durante la animada feria de Se
tiembre de aquel año, las famosas corridas de toros, las 
más concurridas y aparatosas que he presí'uciado en 
España, aunque estén en corro las de Madrid, Sevilla 
y Valencia; por cierto que en una de ellas quedó gra
vemente herido el célebre primer espada que, si no me 
engaña la memoria, se llamaba ('urro ihiiilen, y en 
ella habia quedado muertfj algunos años antes un hijo 
del insigne matador Pedro Romero.— Kstas catástrofes, 
muy probables en aiiuella plaza por su desmedida ex
tensión, la íütura y corpulencia de los toros de Peña
randa de Bracamente, y la presencia de un pueblo nu-
merostí é inteligente, que excitaba imprudentemente el 
ardor de los lidiadores, hacían á éstos retraerse de con
currir á ella y aun poner ciertas condiciones, de lo qne 
era buen testigo mi padre, que soba ser el encargado 
por el Ayuntamiento de contratar las cuadrillas en Ma
drid. Hoy, más cuerdamente, no se celebra tal función 
en la plaza Mayor, y sí en un circo más proporcionado, 
construido al efecto. 

El carácter, en fin, alegre, franco y decidor de los 
8alamaui|HÍnos, salpimentado con ciertos dejos epigra
máticos y aun sarcásticos, y loe favores y distinción 
que (sin duda en obsequio de mi buen padre) me pro
digaron todas las clases de la sociedad en mi tierna ju
ventud , me hicieron. repito, conservar de ellos una me
moria halagüeña y contraer amistades f|ue sólo la muer
te ha podiíl'i borrar.—Con ellos, c()n mis jóvenes cama-
radas, pude conocer también y ay)reciar las costumbres 
de la tierra, asistir á fiestas y romerias, y á los peligrosos 
/¿/•/TíZíferos, en que lucían su destreza y hasta su temeri
dad; con ellos recoiTÍ también aquellos fértiles cam¡>OR, 
aquellas opulentas granjas y caserios, en que sus dueños 
y arrendatarios los Lasos de Rodas Viejas, los Sánchez 
de Terrones y los Venturas de Gallegos de Huebra, 
con su cam)te3Ína magnificencia, sus animados festines, 
sus pintorescas bodas, su natural ingenio y hasta su 
cultura y distinción, traian á mi memoria las bucó
licas descripciones de Rojas en el Oarria del C'fistañar, 
que acababa de oir en Madrid de los labios del incom-
jiarable actor Isi^ioro Mayquez. 

Sin duda alguna que el trascurso de sesenta afioB y 
la diversa índole de nuestra sociedad actual habrán al
terado aquellas costumbres, entonces verdaderamente 
patriarcales; pero á pesar de tantas y tantas vicisitudes, 
todavía habrá al menos que rendir el debido home
naje á un pueblo cuya sensatez, ilustración y cultura 
ha sabido resistir á las terribles pruebas de tres guerra» 
driles, sin tomar parte en ninguna de ellas, sin hal>er 
regado sus campiñas con la sangre de sushijos, ni aña
dido una página sola á nuestra lúgubre historia con
temporánea. 

RAMÓN MESONERO BOHANC». 

(2) Casi todos ellos, como los Sres. Martel, HinojoM, 
Mintegui, Carrasco y González Alonso, vinieron de diputa
dos á las Cortas de 1820 y 21, y muerto ya entonces mi pa
dre, me diatiiiínifron. aunque tan joven era, ron BU confian
za y amistad. También obtuve U misma distinción del célebre 
deán de aquella Santa Iglesia, D. Benito Lobato y Caba
llero, que por sus ideas absolutistas exageradas venia á ser 
el Ostolaza de aquellas Cortes, hasta el pitnto de que en el 
célebre folleto titulado Condiriinev y «emblanzait de h^ di
putados en aquella legislatura, le enderezasen la siguiente 
estrofa; 

* Uoflente á los finitas. 
Defiende lot diesmo*, 
Defiaade MrBona. 

I>efien(lp probenirm, 
l>fiflenrte abolPufros, 
Dea«nde baldíos. 
Deflernda mostreococv 
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TIPOS POPULARES DE ESPAÑA. 

«VIROLO», TENDEDOR DE BOSJARios KX PAXTicosA. — (Dibujo del uatural, por Combü.) 
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DESDE EL MONASTERIO DE PIEDRA 
A primeroH de Agosto de llíTH. 

I. 
Era un dia en que ol termómetro marcaba cuarenta 

y cinco jjrados de calor á la sombra. No hay que iiun-
tualizar la fecha, |K)n¡iie no ha habido otro dia seme
jante en Madrid desde principioB del eifrlo. Varios mer
caderes de la Bolsa eBtuviemn á pique de perder la ca
beza, ni) por la subida de los titules, sino de los^adoa; 
muchos transeúntes de la via jiública tuvieron que jie-
dir auxilio en las casas de socorro; diversos carruajes 
de plaza suspendieron la locomoción por licuamiento 
de sus caballerías; las mujeres (se ha dicho) comenza
ron á desnudarne en las plazuelas y á pCílir á los man
gueros que les diriíperan los chorros dt'l agua; en tin, 
un amigo nuestro vio subir tanto el azogue, que te-
niii) que se le acabara el termómetro. 

La tarde de ese dia fué cuando nosotros abandona
mos la capital con dirección á Piedra, no en busca de 
antigüedades, sino de fresco. Análojfa medida habían 
adoptado multitud de personas, rpie en tropel asaltaron 
litó estaciones de los ferro-carriles, como acontecí cuan
do se inicia una epidemia. Muchos á quienes se pre
guntaba dónde ibBn, contestaban :—«A huir.» 

IJBB estaciones de nuestros caminos de hierro no son 
las más á propósito para hacer que varié de opinión el 
que está dispuesto á marcharse : lo mismo en el invier
no que en el verano, oseUj>en la gente, ó como si dijéra
mos, la iDipulsan aun antes de que silbe la locomotora. 

Nos han asegurado que en nuestro ¡iropio tren se 
metieron muchos de los que iban á despedir á los via
jeros. Sea de esto lo que quiera, ello es que á nuestra 
llegada no había ni un asiento en que colocarse. El 
abuso de los reservados, donde viajan por lo común los 
que no pagan, llega en ocasiones al extremo de que 
cada persona ocupe un solo carruaje y no haya car
ruaje para quince ó veinte ¡«rsonas. f]so sí, loa depen
dientes suelen ser tan atentos, que cuando uno les pre
gunta, con su maleta en la mano, la manta al hombro, 
la cesta bajo el brazo, el liillete en la lioca y los chor
ros de sudor en la frente, dónde puede colocarse, le 
responden sin mirarle, que <londe pueda. 

t u tales perpiejídadcH nos hallábamos nosíjtros, la
mentando no ser individuos de ningun consejo de Ad
ministración, ni cosa parecida, cuando dos caras ama
bles, sonrientes y maliciosas, que asomaban ]>or dos 
tranquilas ventanas del noveno ó décimo reservado, 
nos hicieron una sefia como de asilo; abrióse la porte
zuela, arrojam-ts nuestros bártulos con efusión, dimos 
un brinco de titiritero, echamos la aldabilla, sonó una 
campana, después un pito, luego un cuerno, y partió 
el tren. En aquel instante se le hubiera acabado el ter
mómetro á nuestro primer amigo. 

Estos dos segundos ocupaban un hermoso comparti
miento de diez plazas para sus dos solas [XTSonas. De
cimos mal; había en el coche otras dos iiidividualírla-
des «Kiultiis, amén de una nulie de sacos, maletas, ces
tos, cajones, bultos, carteras y líos, de tan diferentes 
gi'ueros, que a(|uello, nnis que un viaje, le hubiera pa
recido á otro una mudanza. A nosotros nos pareció 
viaje, efectivamente, y corto por más señas; pues sa
bíamos de antigno que eran dos de los primeros caza
dores de Madrid. Teni-imos, pues, de presente una bue
na compañía, y en lontananza una deliciosa soledad 
para el resto de la noche. 

—¿A dónde se camina? (nos preguntaron). 
— A bu^'ar fresco (les respf)ndimo8). 
— Pues nosoiros vamos eu busca de más calor. 
—¿ Será posilile? 
—Y tan posible. 
Entonces supimos que hay seres en la tierra, los ca

zadores, para quienes el termómetro y el barómetro ha
blan al revés que á las demás criaturas ; designándoles 
como tomptaflos los hielos de una ciudad, cuando pue
de hacerse buena montería en los picos de unas nieves 
per|)étua8, ó como frescas las brisas de un horno de 
fundición, cuando puede alcanzarse un bando de codor
nices en las agostadas tierras donde acaban de asfixiar
se los segadores. 

El agradecimiento nos hizo convenir en la oportuni
dad de aquella gira, tan Irescamente meditada, apro
bándola p<.>r completo. Eran dos contra uno. Invitáron
nos á que les acompañásemos, pero declinamos la hon
ra, asintiendo únicamente en aceptar la parte de caza 
que nos ofrecían, y aplazundo para el amor de la lum
bre del invierno próxim') la relación circunstanciada de 
lo que les ocurriese, si es que podían contarlo. 

Uno de ellos entonces pronunció algunas palabras en 
inglés, y con sorpresa nuestra se destacó por bajo de 
un asientií la más hermosa cabeza de perro mastín 
que hemos visto en la vida. El animal de pié tendría 
la estatura de un hombre: abalanzóse con sus manazas 
á los hombros de su dueño, y comenzó á besarlo y aca
riciarlo, con algo de palabras peminss que parecían 
querer decir: grariax,i/a era (tem/m, fe quiero mucho, 
vamos á razar. El otro cazador, estimulado por mí sor
presa y gusto c(fn la visita de aquel bello cachorro, dijo 
en trances algunas otras frases, y ya no fué un perro 
lo que brotó de entre mis piernas, sino una perra, tan 

linda y vivaracha como las de las mejores familias de 
su clase, la cual bailó, cantó y grito á los concurren
tes, antes de rendir un saludo y muclioa lanietones á 
su amo. Aqui de la tierna algazara y maternal tras
porte de nuestros amigos: a,pu del babuqueo, aulleo y 
lamenteo de sus dos inví.-,¡blc8 auxiliares.— «¡Vén acá, 
pobre mío, perro de tu amo, orejas de seda, hocico de 
ruiseñor: ¿(juiéu te ( juiereátí i ' ¿ .\ dónde te llevan, 
hermoso? ¿Con quién vas tú á cazar mañana por la 
mañana?» -Mientras el otro cazador decía:—«¡Esta es 
la reina de las jierras; ésta es la perra de om, el consue
lo de su amito, la novia de las novias, perrita, perrita. 

Jarrita! » y enterraba su cal)eza en el blanco pecho 
del enloquecido animal, que pateaba, nuinoteaha y co
leaba sf)bre dueño y colegas, cacharros y almohadones, 
ventanillas y techumbre de la móvil estancia. 

De repente suena un agudo silbido de la locomotora: 
los perros se asustan, los amos gritan, el tren afloja su 
curso: ¿qué se ha hecho de los animales? Aml)o8 han 
ido á esconderse debajo de los asíen Los. ¡ < )h, si los des
cubren en la Estación!—Entonces comienza una Síírie 
anecdótica de relaciones sobre el maravilloso instinto 
de los perros de caza. Todos son muy listos, pero sobre 
todos sííbresalen a(]uel fwrro y a(piella [ierra que nos
otros acabamos de contemplar. El amo del uno refiere 
una agudeza de su cachorro áv dos años; el dueño de 
la otra le corta la palalira para relatar una aventura de 
su pachona de tres crías; ambos creen el cuento de uno 
y otro, para que el amigo crea el cuento de los dos: 
dos anécdotas hay en el aire á un tiempo, dos sonrisas 

de júbilo, dos exclamatnones de felicidad ; en fin, no 
sabemos sí el perro ó si la perra, ¡>ero uno de los dos in
dudablemente, llegó á aprender que los empleados de 
visera y galón eran los que se llevaltan los perros de los 
coches; al sentir, pues, que abrían la portezuela diri
gía un ojillo al entraTite [Xir entre los flecos del asien
to, para esconderse ó no, segim las cündici(mes de la 
gorra; cierta vez apareció nn empleado de galón y vi
sera sin que el animal m asustase ni se escondiese; 
asustóse el dueño, en cambio, creyéndole perdido, aun
que se repuso bien pronto cuamlo (ibservó (jue las ini
ciales de la gorra no eran de ferro-carriles, sino de una 
sociedad de seguros contra incendios. 

Al cabo, puerto que todo llega, llegó la Estación 
donde debÍHU bajarse nuestros amigos. Emigrábalos en 
el andén una faja negra de cazadores, curas y jHirros; 
todos los cuales principiaron á gritar, f!ad« uno en su 
idioma, como sí comenzase un ojeo contra los pacíficos 
durmientes del tren. Por fortuna, la parada, auuque 
rezaba en la guía de cinco minutos, no duió más que 
dos, para compensar, acaso, otra de catorce i|ue no de-
b¡(J pasar de uno, y el viaje continuó tranquilo su car
rera hiista el lugar de Alhama de Aragón. 

Dos clases de gentes se bajaron allí; los tullidos y 
los sanos; los que iban á buscar el saludable calor de 
las termas, y los que perseguíamos el fresco del M(mas-
terio. Para todos hay i)reparados cofíliesque t'ondiJZ(;an 
en breves minutos al caminante á la fonda donde debe 
parar; aun'iue ¡os de Piedra conviene que lo hagan 
sólo en casa del Boticario, el cual les ofrecerá buen cho
colate, una limpia cama para cuatro horas, y un hermo
so ómnibus 'pie los traslade á la mañana siguiente, por 
la mejor carretera que hay quizá en el jiaís, desde ¡a 
zona tfirrida de Matheu hasta los confines del polo nor
te de Mnntadas. 

No queremos oue se nos quede olvidado (puesto (pie 
estamos enseñaiíao á ir á Piedra) que el Gohierno por 
su parte ha contribuido á la comodidad de los vifijeros, 
proporcionándoles una estación telegráfica en los baños 
de Alhama. En loa baños de Alhama, precisamente, uo; 
porque la oficina de telégrafos no radica en el circuito 
de las termas, (|ue es adonde acude la gente: la ofici
na está situada en el mismo pueblo de Alhama, á don
de no va nadie, y en la última calle del citado pueblo, 
es decir, en la última casa de la última calle del pueblo 
susodicho, ó lo que es igual, fuera de la contingencia 
de que se i)onga un despacho. Algunos tercos, con to
do, se empeñan en comunicar á sus familias que han 
llegado bien, aprovechando la media hora en que S3 
enganchan las bestias del carruaje ; y provistos enton
ces de un guia, que suele no entender lo que se le pre
gunta, se dirigen á la antes nombrada oficina de telé
grafos, cuyo ingreso aparece cerrado á cal y canto. Llá
mase al aldabón y no contesta nadie; se fuerza la cer
radura con facilidad, y nadie replica; se suben dos tra
mos de escalera, porque no es ftosible subir tres, y se 
tropieza con un letrero manuscrito en que consta la 
instalación de la dependencia oficial. Un grueso cordón 
de campanilla está invitando á que se le sacuda varias 
veces hasta romperlo; este mido atrae á un mozo, (|ue, 
destmlzo y limpiándose las légañas con los puños, pre
gunta á grandes voces lo que se quiere:^«Poner un 
parte»—contesta el viajero con humildad. — «Pues 
vuelva V. á las nueven^se le replica; y todo queda 
en su prístino estado. Como el mozo se ve por un agu
jero, ó llámese rejilla, de la puerta, se cobran ánimos 
para suplicarle que abra y escuche. Pónese los zapatos, 
atúsase el pelo, y recibe. Aquí debe suponerse que se 
emplean argumentos de toda clase j)arfl atraerse su 
amistad; se humaniza, abre la verja ó valla que con

duce al desván-gabinete, y proporciona un papel de 
oficio. Después se entabla el siguiente diálogo: 

Via/jero:—¿ Porqué no tiene el Gobierno la oficina en 
las Termas ? 

Mozo:—Pregiiutéselo V. al ííobiemo. 
Viajero:-—¿Ponen muchos despachos los señores de 

Alhama? 
if«30;—N'iní'uno. 
Viajero:—Y ¿no facilitarían de balde los dueños de 

las fondas un local para este destino ? 
MQZO:—\ Vaya si lo facilitarian ! 
Viajero:—Y ¿¡lor qué no se ubre hasta las nueve, 

cuando aquí todos los concurrentes se levantan tem
prano, y por cierto es á las nueve cuando se retiran? 

Mozo:—A mí se me figura que es para que no nos in
comoden con tonterías de salud. Ya ve V.: aqui todo 
el mundo está malo. 

Vi/íjno:—Bien;ya he puesto el parte. ¿Quiere usted 
hacerme el favor de venderme los sellos? 

Mozo:—Los sellos se venden en el estanco. 
V¿íij/-ro:—Y ¿dónde está el estanco? 

Mozo:—En la otra punta del pueblo. 
Viajero:—¿Querrá V. hacerme la gracia, amigo mío, 

de tomar esta peseta, este perro y esta jiroitinita para 
ir jior ellos luego y pegárselos? 

Mozo:—YjAtíi prohibido. 
Viajero: — Vaya, puesto que está prohibido, aguardo 

que V. lo ejecute con pnntualidail. 
M<izo:^^a le servirá á V. hasta la pared de enfrente. 
Después va el ])arte (> no va. El nuestro fué. 
El mayoral se da á todos los demonios aguardando 

al pasajero que ha tenido la impertinencia de (juerer 
comunicarse con su familia. ¿ Si no servirá el correo 
para eso ? ¡ Estas modas nuevas de los partes! 

Al fin se toma el coche en una espléndida mañana 
de estío. La hermosa carretera de que hablamos, á cuyo 
constructor, el ingeniero Ilecartt?, se le ha tributado 
un recuerdo cariñosíj en los laberintos de l'iedra, as
ciende suavemente por una montaña inculta, pero de 
pintoresi-08 matices rojo», amarillos y blancos, fingien
do en las siimosidades de sus cortes, en la elevación de 
sus j)ico8 y en la redondez de sus cubos, una serie de 
fortalezas á (jue la imaginación presta vida, recordando 
las sangrientas vicisitudes del terreno entre los caste
llanos y aragoneses de la historia. El monasterio de los 
bernardinos de Piedra, esa institución señorial á que 
los reyes prestaron tantos privilegios, las artes tantos 
tesoros y la naturaleza tantas maravillas, está allí, á 
dos pas'jB del viajero; ¡«ro en un allí que no pertenece 
más que al orden de la certidumbre, puesto ipie los 
ojos ni lo ven, ni lo cohimhran, ni aun entornados lo 
alcaazHU. Antes y después de Piedra, al lado de Piedra, 
sobre Piedra y bajo Piedra, no se divisan masque can
tos rodados, peñones en equilibrio, trozos de mármol 
que aguardan su extracción, vegetaciones que apenas 
podrían bastar para mantener una manada de ovejas. 

¿l)(»nde está es.; renombrado Monjisterio ? ¿ Lo ha
brán deshecho las convulsiones de la tierra, como des
hicieron en edades prehistóricas las imponentes moles en 
cuyas cortaduras vino después á asentarse ? ¿ No existi
rá á la hora en que nosotros acudimos á visitarlo? 

De re{)ente llega el coche á un paredón, ó mejor di
cho, á una fuerte muralla, en cuyo límite se dibuja una 
hermosa torre de los siglos niedin, almenada y de tono 
caliente, como las torres que ni) quieren arruiniu'se; 
con su ingreso ojival y su puerta de enormes clavos, 
en uno de los cuales pende el redtuido llamador (jue se
meja una C(jrona fúnebre; con su lólirego ingreso, eo 
que resuenan las i)isada8, y su l)0ca de túnel, por donde 
se asoma el patio de la hosjjedería. Estamos en el Mo
nasterio de Piedra. Una campana tañe con son estri
dente y maligno; las gentes corren hacia un punto: 
¿qué sucede?—Es la hora de almorzar. Apenas hay 
tiempo para lavarse y bajar al refectorio. Sigamos á la 
gente. 

Después hablaremos. 

. JOSÉ DE CASTRO T SERRANO. 

LA QUINCENA PARISIENSE. 
S U M A R I O . 

Trni el hnlUdo, «I ai lendit .—LA yrlr' de \o» corhnroa.—Orl(ren del fintrr — 
Ci^mo ompoMmn en Parln ION coche» de plaza ~^\i A-ra-fraUa j trtMtor-
QiHCioneii — La htinlira riel año AA y Is actiiikl - Pili-»' > (l'> i>i>Clciiinoa.— I ^ 
ijní lado entAn Infi irlmintiiu' ilcl pi\bllc'') —CrlxU en loi rentanrants. — Orí ' 
gen de las [imulnH* y abimo dn ellim - ÍJB,» e.vli^ninni IIA I<IX intr i inex: lA 
r^KlBl.enclii ite Ion moJioii.—Los porterim da Purl i . —Datii i-KtmItMtiuo sobre 
leu pniiiinsK —Otni Hohre le» ramia ies , —Dl'irrihiicloni'ii dp prumlmt —I»* 
MlTudoren del Nena — I.a flc*ta ile la infunda u h r o m ~ K l primor tren. 
Irónioatnente llain»iiiJ dn rpcreo, príw'Pdentf de Madrid. —Viajen» r "? ' " " 
tjue Hp sn i indan pMra ftelieiiihrp, v fteHtBH ipio ne [ireparan. —La o:i(»dtcl"n 
de Im miu-HtroR de primera pn» natiui. —LUH enanox llcnltez Canipu. — B' 
Mihrnh de la tnpwtnitB de Ci'inliilia — LIHI jtfes ilrulKw y el principe NiW" 
luievitcli —EHcarc!, de [i|jiinteK, 

Agosto 11. 

Después del bullicio que intentamos reflejar en 1* 
pasada quincena, nos hallamos al concluir la presente 
en un período de silencio, fenomenal en París aun en 
los tiempos más desanimados: no lo es el actual, ni 
mucho menos: ha aflojado un tanto la llegada de ex
tranjeros, ijero contimía la abundancia de espectáculo» 
y diversiones de todo gónero; sostienen las entradas en 
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la Exposición su ventaja diaria sobre las (jue hubo res
pectivamente en el concurso de 18('-7; son las aceras 
un iiormifíuero constante; son los establecimientos pú
blicos un jubileo á todas horas; se ven trajes y se oyen 
idiomas de todos los países; circulan monedas con to
dos los cuños que aquí tienen curso: pasa en abundan
cia el oro de mano en mano; París hace su nefjocío tal 
como le venía imafíinando desde <]ue la Exposición se 
anunció; pero hay quien i|uiere hacerle mayor, (̂ ue la 
humanidad es a J , y probablemente continuará siendo 
de la misma manera. Esa explicación tiene que, siendo 
difícil en muchos puntos de esta capital el tránsito por 
los espacios de las vías públicas destinados á los peato
nes, no encuentren éstos para atravesar por ellas las 
dificultades y los peligros del torrentt; de carrnajcR que 
habitualmente domina en casi todas las calzadas y cen
tros de calles. 

El año de iCfU comenzaron aauí á circular por ellas 
los primeros coches destinados al servicio del público; 
establecieron la Empresa un duque y un marqués, con 
25 carruajes y 50 caballos. Las gentes bautizaron acjue-
lloH vehículos con el nombre de fiacres, cuya historia 
es un tanto curiosa. Atribuyóse á milagro <iue la reina 
Ana de Austria, mujer de Lu i sX I I I , dejara de ser es-
^-^ril.y personalizando el favor del cielo, se achacó á 
las oraeiunes de una carmelita descalza llamada Fiacre, 
que con ese motivo adquirió fjran popularidad; el retra
to de la Carmelita se vendía como una reliquia, y los 
primeros cocheros se apresuraron á colocarle por vía de 
J'eclamo en sus carruajes, á los cuales quedó unido des
de entonces el nombre áe fiacre. 

Aparte de él, el caso fué que el público se aficionó á 
este sistema de comunicación, hasta el jiunto de que 
<ín 1750 se contaban ya 1.800 coches, cuya tarifa era 
dt-' ¿4 sueldos por cada carrera, SO por la primera hora 
y 25 por las 8Í<íuientes: ya entonces estaban gravados 
los carruajes de alquiler con un impuesto de 20 sueldos 
pfjr día, muy considerable si se tiene en cuenta que 
apenas alcanzaban 8 francos de beneficio; también 
existía Ja la propina, (|ue los reglamentos hacían nl)lí-
gatoria, fijándola en dos sueldos. T̂ a Revolución abo
bó el impuesto, regularizó la industria é impuso á los 
cocheros la obligación del uniforme. En 1800 la Em
presa de carruajes públicos fué colocarla bajo la depen
dencia de la jirefectura de policia, y desde esa época 
comenzó el régimen de las Ordenanz'aa. Hasta 1855 el 
servicio de carruajes se hizo por diversos empresarios, 
que tenían cocheros á su servicio y pagaban al Muni
cipio 50 céntimos por día y por coche, á título de de
recho de ocupar puesto en la vía púbHca; y á las con
tribuciones indirectas, otro impuesto proporcional al 
numero de asientos; al llegar al año 55 desapareció la 
niayor parte de las Empresas particulares, que fueron 
absorbidas por la actual Compañía general de carrua
jes, concesionaria de imjiortantes j>rivilegios, á los cua
les corresponden naturalmente deberes especiales. 

Ya en IHHS, siendo prefecto de policía Mr. Pietri, 
hubo Mimgrere de cocheros, que duró tres semanas, y 
euya solncion, reducida á rcclutar otros por todas par-
•-es y colocarlos sin más ni más en los pescantes aban
donados por los descontentos, dio jior resultado que 
puchos de los advenedizos desaparecieran con carrua
jes y caballos, sin que á esta fecha haya vuelto á haber 
noticia de ellos. 

, Con bastantes días de anticipación se venía anun
ciando ahora una grere general de cocheros, que al fin 
se ha realizado por completo, con gran perjuicio del 
publico, que tiene derecho á que la Compañía le 
preste los servicios á que se obligó, y que no se preocu
pa con el interés de repartir buenos dividendos á los 
accionistas, ni con las cuestiones que por el deseo de 
iiegar á este fin surjan entre ella y sus dependientes. 
Reunidos éstos en muy numerosa y ordenada asamblea, 
en el circo Fernando, después de elegir la presidencia, 
ormularon sus quejas y pretensiones, que, preciso es 

decirlo, encuentran más simpatías en el público que la 
^Resistencia de la Compania, mal acfmsejada en esta 
euestion. Los cocheros piden en primer término mejor 
ratamiento del ganado, que se alimenta ínsuficiente-
nente y se acuesta muy mal; esta primera exigencia 
ene de su parte la opinión entera, prácticamente co

nocedora del estado entetío de los caballos; piden tam-
inH° ^^^ ^^ ^^ ^^ ^^ Sociedad de socorros mutuos sea 

dependiente de ésta y administrada por los socios; 
\^ 1*5"" salir del servicio de la Compañía no pierdan el 

recho de pertenecer á ella; que la cifra oue se esta-
^ zea por beneficio líquido diario de cada carruaje, 
pr.^ ''•'ít^s en 15 francos y ahora en 24, se establezca 
de '^\J^'*'*^^" compuesto mitad de patrones y mitad 

cocheros; que la jornada de trabajo se estime en ca
ce horas, y que cada cochero disfrute de dos días de 

lasT^"T ^^'^ ^^^- ^^^^^ ''"y "i" '^^" ^^^'^ resultado 
jw conferencias de parte á parte : una de ellas persiste 
anar'^'^^'^' ^^ ^^^^'^' escarmentada en parte con la des-
proc ""i?*^ carruajes y caballos de l i huelga pasada, 
Igg "^?'^"tener algunas garantías en este sentido de 
y m ' j ^ . 1̂°̂  improvisados ¿ quienes entrega su ganado 
Yi^^jjJ^^" '̂:. í>ero no se cuida de ninguna relativa al ser-
entr' A P"''lico, que está sufriendo graves perjuicios 

egado al arbitrio de hombres inexpertos, que no 

conocen bien las calles de París, ni saben apenas diri
gir un carruaje, originando no pocos choques y acci
dentes, algunos de consecuencias. 

Casi coincidiendo con esta huelga ha apuntado otra 
también considerable, que empezó por los JiauiHonef; 
Duval y tuvo por causa originaria las jiropinas, cuyo 
origen se pierde en la noche de los tiempos y que en el 
fondo representa un principio de justicia, puesto que 
tienen por objeto hacer partícipe de la ganancia de los 
establecimientos á los dependientes, inmediatamente en 
contacto con el público y de cuya amabilidad [lara so
portar las exigencias y los caprichos del parroquiano 
pende en gran parte la paiToquia. Pero el tiempo y una 
corruptela viciosa han cambiado gi-andemente el carác
ter primitivo de la propina, trasformada de gratifica
ción voluntaria en una especie de impuesto. Los que 
frecuentan los establecimientos públicos están obliga
dos á pagar esta contribución, so pena de que les salga 
más caro resistirla. A primera vista la suma es peque
ña; se reduce á 10 ó 15 céntimos, jiero sujetándola á 
las reglas de la aritmética, se adcpiiere la demostración 
de que asciende á cantidades considerables: no es, sin 
embargo, eso lo peor del caso, sino la falta de justicia 
distributiva ; en casi todos loa cafés, restaurants y es-
tablecimientüH. los mozos están obligados á depositar 
las propinas que reciben en un cepillo colocado en el 
mostrador. Al concluirse el trabajo del día se cuenta el 
contenido del cepillo, y se distribuye por mitad. La 
corruptela data de Ins tiempos de Luis Felipe, en que 
los patronos acordaron apropiarse la mitad de las pro
pinas, sin reparo á la violencia y á la deslealtad del ac
to ; desde entonces los restaurants, estamineis, cafés, 
cervecerias, buffets, peluquerías, todos los establecimien
tos, en una palabra, perciben el 50 por 100 de las pro
pinas que se dan á los dependientes: gritaron éstos, 
protestaron, |>ero no adelantaron nada más que un so
fisma por respuesta, el pretexto capcioso de que la 
apropiación de ese beneficio era una compensación de 
los desperfectos en el material. Hentadoeste precedente, 
la empresa Duval imaginó ahora sacar todavía más par
tido de la propina y, hablando siempre de la htza y el 
cristal que se rompen, exigió á las muchachas que tie
ne á su servicio, primero, 1 franco y 50 céntimos al dia, 
y por último, dos: de ahí nació la resistencia y la huel
ga, qne extendida á los mozos de otros establecimientos, 
ocasionó el súbito abandono de todos los sirvientes en 
la hora crítica del almuerzo, con gran satisfacción de 
algunos concurrentes poco delicados, que aprovecharon 
el momento de la crisis para marcharse sin pagar lo 
que habían consumido. Tras de esto vino el intento de 
aplicar igual sistema á los dependientes de otras casas, 
y la amenaza de otra huelga no menos grave que la de 
los cocheros. 

El total de propinas por los conceptos á(]ue acabamos 
de referirnos es, según cálculos estadísticos, de 100.000 
francos al mes, y esto sin contar propinas de otro género, 
más indis[>en8able8 si cal>e, \V,ÍT poca que sea la genero
sidad del habitante de Paris. Entre estas (ftraspropinas 
deben citarse en primer lugar las correspondientes á los 
porteros, tasadas unas en pr.-porcion al alquiler de los 
cuartos, detenninadas otras por los servicios prestados 
á cada inquilino, y en último caso por la liberalidad de 
éste. Beaumarchais hizo decir á Figaro que solamente 
para vivir habia necesitado desplegar más talento y 
más arte del que habría exigido el gobierno de todas 
las Españíis: los porteros de París ¡«dian decir, con 
mucha más razón, que para conservar buen orden en 
las casas de que son guardianes, para mantener la ne
cesaria armonía entre los habitantes y velar jwr los de
rechos del propietario, necesitan tanto tacto y espíritu 
político como algunas autoridades de elevada categoría. 
Si el Diablo Cojuelo, tan curioso por saber lo que pasa
ba en ol interior de las casas de París, hubiera vivido 
en estos tiempos, no habría tenido necesidad de andar 
por los tejados, ni de levantar los techos: con introdu
cirse de incógnito en los nichos de los porteros hubie
ra sabido al pormenor cuanto se hace y cuanto se dice 
de bajo ó alto en estas colmenas humanas: no es eso 
decir que los porteros sean familiares del Santo Oficio, 
aunque hay que convenir en que sin ellos no sabría 
por dónde se andaba la Prefectura de policía, sino que 
todas las quejas, todos los ecos acuden al nicho porte
ril , sin contar que tienen por colaboradores gratuitos á 
todos los criados y criadas de la vecindad. Por llenar 
sus funciones, tener limpias las escaleras, bien cuida
dos los descansos, encender y apagar oportunamente 
los quinqués y los reverberos, tirar á toda hora de la 
noche del cordón que abre la puerta, recibir y distri
buir por los pisos las cartas y los periódicos, recibir las 
tarjetas de las visitas y los recados de los (]ue vienen á 
la casa, recibe un portero de aqui 50(í francos al año y 
una reducidísima haliitacion sin luz natnral, fria en in
vierno, caliente en verano y hiimeda en todas las esta
ciones. Los propietarios cuentan con la generosidad de 
los vecinos para que suplan la escasez del salario; pero 
en los barrios extremos y en casas habitadas pt>r gentes 
de poca fortuna, la situación de los fwrteros es tan di
fícil, que no podrían vivir si no se dedicaran á ejercer 
algún oficio los hombres y á asistir á los inquilinos las 
mujeres; disculpable es por tanto que no siempre ha

gan alarde del mejor humor, porque no es posible te
nerle muy alegre cuando se vive de tan mala manera. 
Lejos de merecer el desden de nadie, son dignos de 
simpatía los que asi se alojan en zaquizamis insanos; 
los que así descansan, en apariencia, sin tener una hora 
de tregua entre las sacudidas del cordón ; los que así 
trabajan de dia y de noche y así se pasan la vida. 

Diremos, y>ara concluir este asunto, que la justicia 
del público otorga pocos defensores á los interesados en 
especular am la propina, y se pone de parte de las víc
timas de este abuso. Lo que se ve en todo ello es lo 
que apuntamos al principio de estas líneas: la Exposi
ción corresponde á bis esperanzas que en ella ponían 
los especuladores, y aun las excede, haciendo correr 
ríos de oro pf^v Paris; pero despierta la ambición de 
que tíjmen las proporciones de mares, y originan las 
exigencias de los dueños de establecimientos para con 
sus dependientes, el alza de la suma que se obliga á en
tregar diariamente á los cocheros y la baja de la ración 
y entretenimiento de los pobres caballoSi que, en su in
mensa mayoría, tienen al menos, con motivo de la grk-
ve, unos días de cuadra que no se explicarán, c«mo no 
sea que la Compañía general les obligue ¿ discurrir 
rebajándoles la ración todavía más. 

Para que se comprenda la perturbación qne esta gr'e-
vp producirá en París, diremos que los carruajes nu
merados pasan de 11.000; á éstos hay que agregar 
s;.500 de reserva, ] .ftrK) (¡ne forman parte de la conce
sión general. De H..^>00 coches de esta especie que cir
culaban la semana pasada, S.900 pertenecen ¿ la Com
pañía, el resto á alquiladores: ademas hay 950 de la 
Compañía de los ómnibus en servicio diario: de ellos, 
.•iH8 tramvías, fi59 ómnibus y 6 coches de arrabales. 
La red de tramvía Norte emplea por su parte 87 car
ruajes; la del Sur, 181; en estos diaí se han distribuido 
200 números á otros tantos faetones sueltos; en fin, j 
para no olvidar nada, se cuenta una escuadra de 5á va
pores-ómnibus para el trasporte de 500 viajeros cada 
uno, por término medio. Cracías á estos medios de cir
culación, ha sido menos sensible la greve, á que hemos 
debido couFagrar algún espacio, por ser el asunto que 
más ha preocupado á todo el mundo esta quincena. 

Dentro de ella se han celebratlo algunas solemnida
des, ptimpOBM unas, como la distribución de premios 
los alumnos de los Triceos de París; más modestas otras, 
aunque no menos interesantes, como la de distribución 
de recompensas á los salvadores del Sena y á los nifios 
empleados en las fábricas. 

Se equilibra con la paralización relativa de extranje
ros llegados á Paris desde hace algunos días, la falta 
de novedades de bulto de dos semanas acá. Verdad es 
que en la prwente ha llegado el primer tren, irónica
mente llamado de recreo, procedente de Madrid, tra
yendo 300 pasajeros; pero tí)do índica que la mejoría 
de los forasteros reservan su venida para el mes de Se
tiembre, época de varías y muy importantes ceremo
nias y fiestas, que, según parece, han de exceder en brillo 
á todas las anteriores, tomando por motivo la distribu
ción de premios de la Exposición, y comprendiendo 
desde una revista militar de enormes proporciones, has
ta los más espléndidos festejos de diversos géneros. Co
sa resuelta parece que para esa fecha se hallarán en Pa
rís el Roy de Italia, el flmperador de Austria, los Re
yes de Bélgica, los Países Bajos y Portugal, el Gran 
Duque heredero de Rusia, y una multitud de principes 
y princesas, sin contar á la reina Victoria, (jue vendrá 
de rigoroso incógnito, con el nombre de Condesa de 
Hersford. 

Antes llegarán otros forasteros más modestos. que en 
número de 1.500, elegidos por sus compañeros, vienen 
á estudiar la Exposición en la parte que más les impor
ta ; nos referimos á los maestros de primera enseñanza, 
convocados por el Ministro de Instrucción Pública, 
conducidos á mitad de precio por las Empresas de los 
ferro-carriles, alojados en los colegios vacíos con moti-
v(t de las vacaciones, invitados á comer j»or tandas en 
la mesa del Ministro, á visitar, convenientemente acom
pañados, la galeria de artes liberales y asistir á confe
rencias pedagógicas. 

Ko son de este género dos curiosos viajerw! recien 
venidos de España, los dos enanos Gabriel y Pedro 
Benitez Campo, ya conocidos en Madrid, que acaban 
de llegar vestidos con el inevitable traje de majo, de que, 
según vemos, se hace desprender equivocadamente la 
mayor parce del éxito de todo lo que viene á exhibirse 
á París desde la vertiente meridional del Pirineo. Se 
recibe aquí con gusto y estimación lo que representa 
ciencias, arte ó antigüedad histórica; ejemplo, la pre
ciosa copia de el Mihrab de la mezquite de Córdoba, 
que han expuesto en la avenida Montaigne los señores 
Contreras, Botana y Zuloaga; pero hastian ya los oa-
lañcses y los tricornios, las fajas y los alamares, los 
calzones cortos y los colorines, á que algunos fian el 
buen resultado de comparsas más ó menos artísticas; 
que no se equivoquen los que tengan tentación de re
petirlas: sin necesidad de esog atavíos, correctamente 
vestidos de frac y corbata blanca, han obtenido los es
tudiantes noruegos y suecos el triunfo serio y legítimo 
que como artistas consumaflos merecen. 

Están a<iuí los jefes árabes, que hablan perfectamen-
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^ÜEVO APATtATO PARA TOCAR TKSTRr.MESTOS AUTOMÁTICOS DE UtrilCÁ, 

con Aplicación al plano y at BTmonlum. 

KUEVA COCINILLA PORTÁTIL 
pora cocer huevos. 

Fig I . ' 
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Fig. 3.' 

Fig * • 

EL «MICRÚFOXO» I>B Mlí, HUGHES, 

Bpanit') pMS reproducir ; trMniilir el sonido. 

nUlNAS EGIPCIAS. 

GLOBULÍMETRO DEL PROFESOR MAXTEGAZZA, 

para apreciar la otlidad de la «angra. 
RESTOS DEL TEMPLO DE HARDASEK, VlíSru.S I'UK EL LADO DEL OEriTE. 
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te francos y dan muestras sefíaladas de ilastracinn. Pa
ra olios y para el dnque Nicolás Nicolaievitch, hermano 
del erai'erailor de Rusia, ha habido en el Elíseo lucidas 
recepciones. , , ••, 

Ya hemos indicado que la ultima quincena ha sido 
tan estéril en lo que á nuestra jurisdicción atañe, como 
fecunda en otros asuntos <\ue salen de ésta ; la cosecha 
de apuntes en nuestra caitera resulta escasa; las di
mensiones de esta carta deben estar en relación con 
ella, cumpliendo una de las leyes á que ha de obedecer 
el cronista. 

A. FERNANDEZ DE LOS RÍOS. 

AL SANTUARIO DE GUADALUPE, 
FN FUKNTKRIiAIíÍA. 

Sobre empinado monte te levantas, 
T)e la piedad sencillo monumento, 
Que el sentimiento reli^noso cantas, 
Y elevas hast!i Dios el pensamiento. 

ílermoBO fwro que á la mar asoma, 
Le mira el mnrincro en la tormenta, 
Cual la del ara candida paloma, 
Que tierra anuncia y su esperanza alienta. 

Cuando aparece el sol en la alborada. 
Los que habitan el valle y la colina 
A ti consagran su primer mirada, 
Y la postrera cuando el sol declina. 

Por eso cuando trepan el sentlero 
Que á ti conduce, con alegre calma 
Halla el anciano (pie su pié es libero, 
Que tú le guardas la salud del alma; 

Que la sublime imagen de María, 
De tan risueño tem|)lo miradora, 
Ks para todo» fuente de alegría, 
Dulce consuelo del que triste llora. 

Todos en su aflicción por ella claman 
Y el voto forman de sencilla ofrenda, 
Y salvadora luego la proclaman 
Al entregar hi prometida jirenda. 

El pescador, cuando su red extiende. 
Iza la vela y á la mar se lanza, 
A Ouadalu[ic su mirada tiende, 
Y de ella espera, al retornar, bonanza. 

La verde caña del maizal ijuc brilla, 
Bajo BU amparo el lHl)radur coloca 
Desde que al campo lo arrojó en ficmilla 
Hasta que en rubio ]tan llega á su boca. 

Si la gentil campana en sol vibrante 
Invita á la oración, al puntn deja, 
Para rezar, su remo el navegante. 
El labrador, para n zar, su reja. 

¡ Pueblos dichoFOB, que la fe cristiana 
Anuente conserváis en su pureza, 
Ella es la fuente que jwrenne mana 
Resignación y amor y fortaleza! 

MANUEL OUTIZ DB PINEDO. 

Fucntermbta, 8 de Agosto 18TR. 

EL POZO ARTESIANO DE VITORIA. 

Atenta siempre LA D-UHTKACIOX EHFASOLA V AMK-
RtCANA á registrar en sus páginas todo aípielio que se-
fiala un adelanto para el progreso material de nuestro 
país, consagró en su dia un grabado y algunas lí
neas (1) á la perforacitm del pozo arteBJano que en la 
capital de Álava se está llevando á cabo bajo la direc
ción del reputado ingeniero irancea Mr. Alphonse F. 
Richard, cuyo nombre no es ya desconocido para nues
tros lectores. 

Aparte del interés local 'jue para la población de Vi
toria ofrece la construcción de este |)ozn, y del general 
que ha de ins]iirar en lodo el país el dia en que la 
real im}>ortaneia de la obra se traduzca en resultados 
positivos, puede á nuestro entender presentar un inte
rés de otro órdtu, aun(|uc no menos vivo, para las [ter-
sonas que se '«upan en estudios geológicos, y en par
ticular para el conocimiento de la geologia subterránea 
de la región alavesa. En efecto, la uniformidad de las 
capas que constituyen los diversos pisos del cretáceo en 
las partes exteriores de esta comarca no es suficiente 
para indicar su variedad, y la síjnda es la sola que 
puede revelar lo que existe en las profundidades del 
terreno. 

El terreno secundario está ampliamente representado 
en Álava, según lo afirma Mr. Richard en su intere
sante estudio sobre dicha provincia, recientemente pu
blicado en los Aíial^a de U sociedad de agricultura del 
departamento de la Gironda, por el cretáceo supcriitr ó 
piso de la creta blanca (ne>iiiMÍro y furoníco), cuyos pri
meros de}iósitos se notan solamente en las partes que 
no han sufrido las denudacioues sucesivaí^ posteriores 
y el cretáceo inferior {cenománko, gris vnde). En esta 

(1) Véase nueutro número XLVI de 1877. 

última parte del cretáceo es donde han sido halladas 
las abundantes aguas artesianas de (Jrenelle y Passy, 
en París, de Tonrs, y de porción de localidades en In
glaterra y en otros países, y donde la sonda trata de 
descubrirlas en Vitoria. 

En cuanto al terreno terciario, asegura Mr. Richard 
que cubre parte del condado de Trevifio y casi toda la 
Rioja alavesa, recorrida jKtr el curso del Ebro, que (cir
cula en un [)rofiindo desgarramiento, debido probable
mente á la erujicion de la otitiu ))ero el examen de este 
terreno no ofret* interés particular, tratándose del son
deo que se está practicando en Vitoria. No sucedcria 
asi tratándose de sondeos que se intentasen en Pamplo
na, Barcelona y varias otras grandes ciudades de Espa
ña, qne situadsis sobre el terreno terciario inferior {eoce
no, y especialmente nummnUfico), justamente en el pun
to en que este último se encuentra con el cretáceo, hay 
la evidencia de poder dotarlas de abundantes aguas ar
tesianas. Los relieves que coronan la llanura de Álava 
y la regularidad de la estratificación la colocan en una 
situación típica, por decirlo asi, como liidrniogia sub
terránea, para poder obtener aguas que suban á la su
perficie desde una profundidad de IhO á ;iO(l metros. 

Un distinguido colaborador de LA iLtrsTRAClON, el 
Sr. D . .losé J. Landerer, dice en la notable obra que 
con el titulo de Princip-im (h Gfioloi/ía y Palmntologia 
acaba de publicar lo siguiente acerca del terreno ter
ciario inferior: 

«Aparte de diversos manchones sueltos, este jnso se 
halla muy bien representado en Esj>afia, en dos gran
des espacios contignus. El mayf»r se extiende sin inter
rupción, paralelameuti- á la cordillera pirenaica, desde 
Pamplona á 'l'alam y Treiiip, en Cataluña: se estrecha 
al Norte de S<j|sona, é invade las pr')vincias de (Jero-
na y líarcetona desde Miralles e Igualada hasta cerca 
de la frontera, paralelamente á la costa. Los principa
les manchones se hallan en la provincia de Alicante y 
en una gran paite de la de Cádiz.» 

Habla también el Sr. Landerer de la posibilidad ra
cional de construir con el é.\ito má« lisonjero un pozo 
artesiano entre las vertientes del Mas de líarberans y 
las del Coll del Alba al ntirte de Tortosa, idea por él 
concebida, y cmya realización desearnos vivamente que 
no se baga esjKTar, en beneficio de a([nella enmarca. 

Cnm<i ha dicho un reputado geólogo fraiicoK, mon-
sieur lliTiciirt de Tbury, «hace taita algo más que una 
Bon<l!i para hacer un buen ingeniero sinidcador : es ne
cesario que la i>ersoiia encargadade dirigir los sondeos, 
ademas de disponer de un material completo y de un 
personal inteligente, reúna profundos conocimientos 
cientifiííos y mecánicos.» 

Et-to es precisamente lo (|uc (constituye el mérito de 
Mr. Alpbonsc Y. lÜcliard. CcóIogo distinguido, hábil 
mecánico, práctico cíJiisumado, sus traliajos de pozos 
artesianos en Argelia, en el Roselli-n, en los alri'dedo-
res de liurdeos, en el Médoc, en la Turena, en liorena 
su patria,en Prusia, en Bélgica, en el ducado de Haden, 
en Rusia ; los pn&m de petróleo en la Rumania, sus nu-
nKTosas investiga<^iniieB de minas de hulla, sus creacio
nes de salinas (le sal gema, d(! las que el ÍJobierno fran
cés saca jiingües rentas, le han valido la reputación de 
que goza como incansable desculiridor de las varias ri
quezas que la naturaleza ha encerrado en las entrañas 
de la tierra. 

Sabios como Mr. de Quatrefages y Mr. Würtz han 
coronado esta reputación, ya bien mercada, dirigiendo 
cartas de felicitación á Mr. Richard ¡lor la asombrosa 
suma de <'onocimientos (pie revela su pozo de explota
ción para la del yacimiento de sal gema en Dax ((íepar-
tamento de las Laudas). Cu jiríncipe de la Iglesia, cuya 
elevación de espíritu, cuyo genio privilegiado le permi
ten abrazar todos los conocimientos humanos, S. E. 
Monseñor el cardenal Donnet, al bendecir solemnemen
te el jxizo aitesiano de Amlies, tuvo también palabras 
de elogio para el entendido ingeniero. 

«.Muchos de nuestros ¡lublicistas bordeleses, con sus 
colegas de las orillas del Meutlie, del Meuse y del Mo-
sela—dijo eiit<inees el sabio monseñor Donnet—han 
hecho justicia á Mr. Richard, á quien debo amar con 
una afe<;cion tanto nuis i^rseverante, cuanto qne es hi
jo de esta Loi-ena con cu3'o8 dolores lloro, y á la que 
be evangelizado antes de llegar entre vosotros. Lejos 
de atribuirse las maravillas que venseinacer bajo sus 
pasos, no ha vacilado en proclamar en todos sus escri
tos (|ue allá, en los tiempos más remotfjs de la historia, 
los jmeblos de Oriente conocieron el medio de hacer 
surgir las aguas de his senos de la tiena. ¿No nos ha
blan los libros santos de tribus de ¡¡astures que trata
ban de obtener )K)rel misino príieediniieuto el agua ne
cesaria al sostenimiento de sus numcrosíts rebaños, y 
que, (liando veian sus esfuerzos coronados jior el éxiio, 
gritaliati, poseídos de alegría: Jnvmmius aipmm rivam; 
sif nomtn l)uiiiini be/iedirfum/» 

Para tei minar con lo que hace al hombre decienciaj 
diremos que en su incansable actividad no pasa un afio 
sin que publique algunos trabajos serios sobre la hidro
logía, la industria minera, la meteorología, etc., que 
son siempre bien recibidos del públl(;o, y frecuentemen
te Impresos por cuenta de las sociedades científicas de 
que forma parte. 

En cuanto al hombre, un solo rasgo basta para des
cribirlo. L(js habitantes del barrio del Hablar en Dal 
(Landnsj, pobres en su gran mayoría, veíanse amieja-
dos por la falta absoluta de aguas en aquel cuarU'I para 
acudir á sus necesidades domésticas, y contemplábase 
allí, agravado si cabe, el cuadro que ofrecían las fuen
tes públicas de Madrid durante la recientísima crisis 
del agua de Lozoya. Richard, establecido en Dax á I» 
sazón, perforó á su costa un pequeño pozo artesiano, su
ficiente á remediar las necesidades de aquellas gentes, 
y generosamente se lo regaló á los vecinos del barnu» 
(|uienes, después de colmarle de bendiciones, pagaron 
su desprendimiento bautizando el pozo con el nombre 
de Puil^ Richard, (¡ue lleva todavía. Con razón se ha 
considerado siempre la elevación de alma como compa
ñera inseparable de la ciencia. 

El sondeo de Vitoria ha sido llevado á brazo hasta 
una profundidad de 110 metros, á través de unos ter
renos de una dlíicultad y de una dureza exíiepcionalcs. 
No pareciendo bastante i'ápida esta marcha á Mr. Ri
chard, ha expedido á aipiel punto un nuevo material a 
vaptir, niovitio por una máíjuina de !áH caballos nomi
nales de fuerza, y cuya potencia podrá apreciarse sa
biendo i|ue su peso total es de unos 50.000 kilogramos 
y que su coste asciendíí á (¡.5.000 jiesetas. 

Merced á este sistema, perfecto en su conjunto y en 
sus detalles, jMieden lüTÍorarse cada dia de .") á (! metros 
á lo menos, aun en las rocas nuia resistentes, á (¡O cen
tímetros de diámetro. 

MANUEL BOSCH. 

CARTUJA DE SANTA MARÍA DEL PAULAR. 

í!n la provincia de Madrid, á corta distancia del 
pueblo de Rascafria, y enirc las montañas de l'eñalara 
y los (¡uebrados juiertos de Morcuerra y Malagosto, 
está situado el antiguo y famoso monjisterio de Cartu
jos de Santa María del Paular. 

Existia allí en el siirlo xiv un Tialacio de recreo de 
los Reyes de ('astilla, nombrado El Pobolar, y D. ED-
ri(]ue I I , y posteriormente su hijo 1>. Juan 1, hicieron 
donación de a(|uel edifieio, con sus dc[K'ndenciaB, tier
ras y scrvidumlires, á los monjes cartujos, quien(!8 to
maron posesiím de él en 2» dí̂  Agosto de Luto, por 
medio del obispo de Sigiienza 1). Juan Serrano, auto
rizado debidamente por el arzobispo de Toledo D. Pe
dro Tenorio. 

Jja jirimitiva fábrica, (]uc dirigió el maestro mayor 
de la catedral toledana Rodrigo Alfonso, modesta J 
sencilla en demasía, fué concluida en L19;í, y el rey 
castellano, concediendo al convento nuevas mercedes, 
hizo construir en 140(1 el edificio anexo, (pie después 
sirvió de hospeiletia; los pontífices Martin V y Bene
dicto XI11 confirmaron las donaciones reales, y los n»o-
narcas sucesivos, D. Juan 11,1). Enrique IV, D." Isa
bel I , D." Juana /// !,om y otros, aumentaron también 
los privilegios de la cartuja de Santa María del Paular. 

Hállase ésta al pié de la montaña de Peñalara, y áu» 
ostenta, á pesar de los siglos y de los trastornos políti
cos, notables cualidades de solidez y belleza, y excelen
tes obras de arquitectura y escultura; la iglesia actuad 
pníyectada y dirigida jwr el famoso ídarife segoviano» 
(1 moro A bd/rraman, que era maestro ¡iriiiripnl de obras, 
fué comdizada en 14;í:í y concluida en MÍO, y entre 
las mejores obras de escultura que alli se custodiaban 
merece citarse la doble sillcria del coro (paraleg'^sy 
sacerdotes), en cuyo respaldo estaban representados pa
sajes de la líibha, tales como la historia de Dav id ,« 
juicio final, etc. 

Este monumento religioso, del cual damos una vista 
en el grabado de la página 02 (según dibujo del natu
ral, por el Sr. RludavetsJ, ha tenido, tomo tantos otroS 
en nuestra España, una suerte liieii desdichada: hace 
algun»J8 años la iglesia estaba destinada á alunicen de 
maderas, y la hospedería, á fábrica de cristales.—V. 

BÓTELES rRiNCESSS RECOMENDADOS. 

P A R 1 8 . 

GRAND HOTEL-
I S . Boulavard del Capuc iau, París. 

Be recomienda particulanoente á la clitiHela eapanol* 7 
americaDa. 

Bdtel BHsto l , S 7 S, place VendOme, 

Ora i id Hóta l M l rabean, 8, nte de la Tais. 

G r a n d Ho te l d e 1 'Athénée, 15, me Bcríbe, enfrente do 1» 
Nuera Opera, (Atcentor.") 
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-sPARis.»- COMISIÓN, EXPORTACIÓN -^PARISÍ-
AVISO.—Para sa t i s facer el deseo de n u e s t r o s co r responsa les y s u s c r i t o r e s , p u b l i c a m o s el c u a d r o s i g u i e n t e , q u e I nd l oa 

las c a s a s de P a r í s á l a s c u a l e s p o d r á n d i r i g i r s e p a r a h a c e r los p e d i d o s q u e les c o n v e n g a n . 

« » ^ í i ^ ) > -

APARATOS CONTINUOS 
ur.fiic luoK ¡, ¡,u,a f'foidas yaseosas. 

APARATOS INTERMITENTES Y SIFONES 
S. F R A N Q O I S , 210 , B-" V o l t a i r e . 

AUGUSTE GROSS 
I 3 r a z a l e t . e s , 0 : 0 l i a r e s 

y C 3 a c i e n a a d e O r o 
t'ahrrca por el vapor, 79 , r%e d% Temple. 

BISUTERÍA DE ORO. ERNEST ORfíY, 

Cadena* y Col lare* d e O r o , 
^ _ ^ 1 , riir Porti'joiit, ,iit ri'z-di'-CImvsnée. 

BOMBAS CtÑTH7FuüAS, P^EOCIOMDAS 
nn U Uduthi, TribiiR di Dtusai j RÍIJM. 

Ch. PILLIVÜYT y C'^ Fahrifade Porcelanas 
Casa en París, i6 , me Paradis-Poissonniére. 

Serviíin* il>' nii's^ y '\t tocador.— Provci-Jor Af- Paqa»-
bulüs, Hottiltxiyi'audaB.—Vasos parAigltisiüs, ele.,etc. 

C O F R E S - F O R T S 
toÚQ Hierro 

PiERRE HAFFNER 
1 0 y 1 2 , P a s s a g - . J o u í í r o y . 

20 MEDALLAS DE HONOR 

Se e n v í a n m o d e l o en d i b u j o y 
p r e c i o s c o r r i e n l e s . f r i i n c o s . 

EsptHÍi!iiia<1(leM.\(jriNASparaTcjnsy1.aflnlli]s 
B 0 1 ; L I - : T rr«r«'!<i. CoQltructores NaqaiDisUs 

flue des EcluKS-Sainl-M^ríin, n° 24, Parí» 
Envío del caUlugu Ilustrado si que lo pida. 

F 4 B R I C A d e ARA!VAN.Reloje*de Sobremta 
\ uiiJKTus iií BKI)NI:K. nu AIIURMIS, -VÍ. 

LANGU£REAU,l>oulevardIteauiiiarrlia¡s,23 
Proveodor del Mobiliario nacional, de las Mmiatarioi, 

(tal SanaUor da la Prtfaotura <J«I Sena. 

FABRICA DE COCHES 
BELVALLETTE H e r m a n o s f t 

£4, Avenue dea Champa-Élyséca, 2i, Parit. 

GRAN FABRICA DE ^ ILLAS 
Sillones, ¿{iftarjL.'i y .snfa.t ríe toiiax clases. 

REDOND [R. .) k medallas a las Eiposicionet. 
31. Fauttuurg Saial-Automi.- ul 3, lluu de la Ko<|Oi-tt«, 

flidroterapia 
EN CASA 

Precio:iludol70C 

APARATO MOBtL CON PRESIÓN 
pnrit diiihin lie ln lo géntfo 

L. IVEHKEiD. 20, Í T . dn laing, PiUS 
PKÜIK Kl, PIHibH, C r o s . 

Instramestes de Pesar 

L. PAUPIER 
84. rva rvnl-Uaur, — Carla. 

ORFEVRERIA, FANTASÍA, PIEZAS DE ARTE 
ArliruliiK |i,-ir;i Kutnaiiiites. Otijflií; de udoiia'. 

J. GALLERAND, á' dt BRUNEAU, i u , 1 ue Uuotniui^ncy. 

T A F I L E T E R Í A E S P E C I A L 
76. l-liiK l)K Rini iKLiKL:. 76. P A R Í S 

L. C H A M O U I N , F a b r i c a n t e . (Brev. ». g. d. ( . ) 
CLAMKlCA-VM.ullh!-- i-B-l TU puffttitMlm (tf rfTiW, 

'^ertiura'-, eoinniiu^ v o in» rtiicnni ni(>«. 
ÍSPCOiiL-0*D Df rtfUéltluS r 4A7i.tfl.0j 01 LUJO. 

ADOLFO H W i a , únloo agen te en F rano ta . 
19, m e T a l t b o u t , Par ís . A N U N C I O S . N ü N C I O B : 8 franooB U l inea. 

B C L A U 0 6 : Freo loe conveoolonales. 

EGROT, 2 3 , r u é Ma th i s , P a n a 

Aparato Egrot á tifiMil/jj-üm. r/mtinim 

u nimm 
es un Polvo de A rmz fnpp.r.ial prqjarado 

con liiainuCtj, 
por consigyimff fjpvce uva accitm 

mluiifera sobre la piel. 
Es aáherevte é mrmble, 

V por esta razón presta al cutis color 

y fresniTa ntituruL 

ai. FAY, 
9) rué de la Paix, d. —París. 

GOTAS REGENERATRICES 
Del Doctor S. THOMPSON 

Estai GOTAS poseen una potencia reconstitutiva tal, que 
figuran en primera fila entre iodos los 

descubrimientos hechos por la ciencia médica moderna. 
Devuelven por entero, ó aurntritan en proporciones c.onsiricmh'r': las Fuerza'^ perdidits, ya sra ;i 

consecuencia (te ciilirnurdadcs laiR;i'í,ya ¡mr e s c e s o s c o m e t i d o s d u r a n t e l a j u v e n t u d . 
En las (laises calillo^ es. sobre todn, d.miie las G O T AP R E G E N E R A T R I C E S eslan ilaiiM-

das á prestar los servicios mas inapriíciabli-s, dRvolviendo al lioiiibre luda su ]ioli'iinj y su viril.dad y 
contribuyendo á aumentar la fuerza y desarrollar la belleza de las razas humanas. 

D E P O S I T O G R N R R A L E N P A R Í S : 

F a r m a c i a G E L I N , 3 8 , r u é R o c h e c h o u a r t . 
Exíjase sobre 

todos los frascos 
la firma de En Madrid, en casa E. J. CHATTABRl, 87. al ie de Alwlia. 

Y BRAZOS ARTIFICIALES 
l̂lfTO rauíli-lo f.o I nurv'< })iiní'i rfp afi'j'i de gamñ 

ir1á<nc.i HK\i;UKKU^. iiiiWN mm '̂U) pnvil.'uu.lo. i|ii« 
rcdiii I? his litímiaa inái r«Ii>'id8h. Pulverizador tUermo 
é inyecUilor sin tut'UI. niodi'lu di'jiusiUJo. i'tc. 

Envío, franco de porte, de todos loa dibujoa. 
B U J H A U T , orU^disU con prÍTíleiio. Ktiti){ao con-

tramaeitre de la casa Cturriére, 16, me Maotlar, Paria. 

MO IU TUTims n o u B m u 

ENFERMEDADES DE U MUJER 
M a d s n i e L a c b a p e l l e , p a n e r a de p r i m e r a cUne , prnfBBnra en pa r t ox , t ra ía 

( H Í D deBcaneo ni r é g i m e n ) lae enfern iedaHea de la u i i i je r , c o m o in f lan iac ionen, pohre-
partfJB, u l ce rac i ones , a l te rac ión de IOB ó r g a n o s , caunas f recuen tes de la es te r i l i dad 
cons t i t uc iona l ó acc iden ta l . Los med ios de c n r s c i n n , tan senc i l los c o m o ¡nfaliblf-s. que 
e m p l e a M a d a m e L a c h a p e l l e , son el resu l tado de 25 afios de es tud io y obaervacionut i 
p rác t i cas en el t r a t a m i e n t o especia l de es tas a fecc iones. 

M a d a m e L a c h a p e l l e reciVie todos los d iae de 3 á ñ (ie la t a r d e en su f^ahinete 

2 7 . r u é d e U o n t h a b o r , a n P a r l a , cerca de las Tul ler iaa. 

0KnKÍ\r^^ 
ívl .JamesSMITHSOK 

F>ara Tolver inm«diaU-
iii-iiie • !••• rnb«ilo« y • !• ' 
l>»rt>n "u o l o r OBlural en 

CRÉME-ORIZA 

jfĉ AND.PARFUM 

Esta iDcompa iilile preparación 
es ""inos,. , se runde ton r..al,.la.l: 
^^fro^cun, y bn lhntez al cutis, 
impide que se formen arrogas en 

M î. y dfstruye y hace desaparecer 

k - r va f ^K " ' ' " ' • * " • " " ' " ' ° y ' ' • í ' : « ' ' • 
r ; " ' ' 1« hermosura hasU la edad 
I mas dvniíinda. 

OPRESIONES 
'ios, (.i.iNsrii'.\iiiis, il 

NEVR&LGIAS 
LL c.\i.\ i ; i ; i ts. 

Asfjirnnilo el liuiiio, prnicira pii PI pc rho , riilnia el sislt'm.i ne r -
vii)8ü, lacililu I» pxpi 'clurucion y ryvor f fc las fnriciinifs df los 
Mr;;utirs rí-spinitonos. ¡E.cigir ruin firma : J. RSPIC-l 
Vc-ntH p n r i i iHvnr J , K N P t r . ISA , r u ó MHínt- l .aKMre. Par iM ' 

V eti liis pr incipales Farmacias de las Amerjcas.—S fr . l a eaj^> 

i f ó i ^ : 

. Con esta T in ta ra no b»7 .^\jtt 
3idad de lavar la cabeza m ^^, 
ni deapuea, su apl icación « ^^Q 
ci l la V pronto el resültaoo.^ 

Lancha la piel ni dafia la •** 
La rain eompMa *f^_^ att 

iU luí t inncipelei l - e r i i — ^ 
TiaM de Atnéríoa-

manct 

ASMA 

DflUs lítJTESLESPARFUMERlESüU; 

. ^N«EL RASILLO DE CAMEROSi» 
' • « . H K J M " ' ' ^ ' ' ^ ''^ LoonoSo). 

«BQUNDA RKHRaANKA COMPLffTAH. 

PRBPAIU ' " '™'" ' " " " COMERCIO, 

FoSL^^ BRILLANTES HESULTAROS. 
/ " " l - d o r , propietario y din^flr. 
•'OSE BAEMZ DE HAVAHHETE. 

Todos los mt^dicos aconse
jan los TubON l.cTiiKMeur 
i-oiitra los a c c f s o s d c Asma, 

las Üpii 'sii i i irs y las Siifi jcanuiies, y Indos cun -
vipneii en d e n r que estas aireccioiiús cesan ins-
laii'aiieámi'ritn con su uso. 

NEURALGIAS: S*- cu rana l lns -
in i i i f . Cdii ts« 

' l ' ihiuras . t n l i -
W^urn l i t ipun d •̂l Dnclf ur CHOMKIl. —CP'M'IO pii 
l 'aris ; 3 fr. la caja Kxija.'íf sulirt' la CLitinria di-
la caja la llrma cu ni'^íru del buc iu r 4'RO.lirfKR. 

i'uritf L .EVASSCIJK, p A * » , 93» ••• «fe l o M o n i e a i e , y en loa principales farmacias. 

HELADOS Y : ' S O R B E T Í S . 
iCARAFES F R A P E B S • 

APARATOS PARA REFRESCOS, 
produoPii ilifíie I kil. l iwta 

¿00 kil. de hielo en una bora. 

' limN&ROlIART, 
eunslrurlore» i-n l'ii'it. 

Boulevard Voltaire 
137. 

AntleritnniflntA 
en la rae OberksmpL 

Frota laiant' j rcfresnnta 
Ici'Ma CONSTIPACIÓN 

6 «.ilrríiiBii uto 
j ID-, a l m o r r a n a s . 

f- l*Í 11 ák I I ^* c»Rzz.x.oi« 
^ H M • • H « ^ » ¡7, ButKüibut^.u.Píra. 

E n todaa las Fa rmac ias . 2 fr- &0 la caja. 

POLVOS DE CANDOR 
De Tocador los m a s sanos conocidos hoy dia. 

S' encuentran en li? priníipalnn usan i« FrrTumerii-
'•isa it piir wynr: F. Manant , rué loalalnwiii-aoi, SI, PwU. 

CUCHILLERÍA INGLESA 
Joseph €& 

Cücbilleros de Sa Majestad la Reina Victoria. 

Único Agente (al por mayor y por menor) en Paris : 
23, Boulevard des Capuciues ^ A ü T C 

h^ •̂|l̂ :̂ •[E UH-L I.I IAM. u m u , 1 AÜilu 
-ABTICULOSOELUJO, PAPELERÍA, OBJETOSOEFANTASÍA, NECESARIOS, PERFUMERÍA Y CEPlUEfilA INGLESA. 

ACADEMIA 
de piviMrArinn («r» riirrpni" raip^rmlen, y en |)»rticnl«r 
iwrs 1» ár: Art i l lpr ln. (firiiridB ¡"or el oonwiidHiit^ . cepiton 
de dicho cuerpo, prafcwr qi)e he sido de 1> Acadpnii» del 

mlnmo, 

H. MANUEL RIDEO Y DE LA T O a R E , 
es tab lec ida en ñegovia., p laaa de laa A q u e t a s , 

n ú m e r o 4. 

U n o d e nues t ros d isc ípu loe h a ob ten ido el 
n ú m e r o 1 en t re todos los ap ro l i ados , en el 
conc-urefí ú l t imo de la A c a d e m i a de Art i l l ' - r is , 

Los p r e s e n t a d o s en la de I ngen ie roa h a o 
s ido todos ap robados . 

Se remi ten r e g l a m e n t o s y c u a n t a s no t i c iaa 
8 ' p i dan al D i rec to r , d i r i g iéndose al m i smo , 
en las sefias a r r iba e x p r e s a d a s . 

CASA COMERCIAL DE COMISIOMS 
EN TUNJA. 

BB. ÜU. DB COLOMBIA. —ESTADO 8 DB BOTACA. 

R e n t a a n u a l 2 5 0 , 0 0 0 p fB. 

GUILLERMO TAVERA HINESTROSA 
o f rece ftui serv ic ios á las casas de comerc i o j 
fáb r i cas eu ropeas y amer icanaB q u e g u s t e n 
c o n ñ a r l e sus e n c a r g o s . 

COMISIÓN: 6 O-'o LIBBE DE QAHTOS. 

Co r respondenc ia en iug lé i i , f r ancés y ea-
paf iüt . 
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LIBROS PRESENTADOS ^ 

A ESTA BEDACCION POR ADT0RK8 Ó EDITORES. 

S I S T E M A DEL D E B E C B O ROMANO ArTUAL, por 

M. de S a v i g n y . t r aduc ido de l a l e m á n po r 
M. Qenoi ix y ve r t i do al cas te l l ano po r D. J a 
c in to Mesía y D. Manue l P u i e y , p ro fesores 
de Dore i l io r o m a n o en la Ins t i tuc ión L ib re 
de E n s e ñ a n z a , con no pró logo de D . M a n u e l 
Du ran y Bae , ca tedrá t i co de derecho en la 
U n i v e r s i d a d d e Barce lona . Pe r t enece es ta 
obra , c u y a i m p o r t a n c i a no hay necenidad de 
encarecer , á la Nwra Biblioteca Universal 
(^Sección Jurídica)^ (jue pub l i can en es ta cor te 
loe Sres. G ó n g o r a y Compañ ía , ed i tores, y se 
v e n d e en las p r inc ipa les l ibrer ías, a l prec io d e 
2 8 rs. en Kspafia y 32 nt. en U l t r a m a r y e x 
t ran je ro . Los pedidoH se dirif^irán á los ed i to 
r e s , Madr id ( P u e r t a del Sol, 1.3, te rce ro ) . 

C A R T I L L A DKL T I R A D O R , por el t en ien te co

rone l c o m a n d a n t e de in fan te r ía D . M a r i a n o 
Boflcli y Pan. Hé aquí u n a n u e v a ob ra de 
v e r d a d e r o in te rés y m u c h a u t i l i d a d , n o si"»lo 
p a r a los so ldados de i n fan te r í a , á les que 
p r i n c i p a l m e n t e está <iedicada, s ino p a r a to 
das las personas que deseen conocer con exac 
t i t ud el m e c a n i s m o de las a r m a s de fuego . 
F o r m a un opúscu lo de H O p á g s . en 16.", cou 
lám inas que la i l us t ran , y se vende en Barce
lona , admin i s t rac ión de la Revista científico-
militar ( ca l l e de Arc l is , n ú m . 8 , 1.°). 

A N I V E R S A R K I r r t . x i i DK LA M U E R T E DK M I 

GUEL DE C E R V A N T E S S A A V K D R A , l ibro c o m 

puesto p a r a h o n r a r la m e m o r i a del Principe 
de Ion ingenias pspañoleí* p o r sus adm i rado res 
de Chi le . Con t iene no tab les compos ic iones 
en verso y p rosa de los Sres. E r razee r i z , T o r 
rea, A r c e , Vicuf ia, M a t k e n n a , Sof f ia, E s p i -
fleira, Concha Cast i l lo , So la r y M o r a n . San 
tiago de Chi le, l ibrer ía de t iervat y C o m p a ñ í a . 

M A N U A L D E T E R A P É U T I C A , po r e l Dr . R i 

cardo H u g h e s , ca tedrá t i co de Mate r ia m é d i c a 
d e la Un i ve rs i dad H o m e o p á t i c a de Lond res ; 
t r aduc ido del i ng lés po r D . Balv io A l m a t ó , 

M. A L P H 0 N 8 B F. R I C H A R D , I N G E N I R H O C I V I L , 

director de la construcción de un (njito artesiano en VitorU. 

méd ico h o m e ó p a t a , y preced ido d e un prólo
go por el Dr. D. Ped ro R iño y H u r t a d o . Este 
l ibro es el t omo p r imero de la Bihliofcca esco
cida que h a e m p e z a d o á pub l i ca r el periódico 
L'in Archii^OK fie ¡a Medicina Homeopática, f 
cons ta de 258 paga, en H." m a y o r . Suscríbeflfl 
a l c i t ado peri í jdicn, con el cua l se reparten 
p l i egos de esta ÜihUnteca escogida, en Barco-
l o n a , redacc ión y adm in i s t r ac i ón de l niiB-
m o (ca l le del Cal i , S, 1.°). 

FÁBULAS en verso cas te l lano y en vane* 
dad de met ros , po r el l i cenc iado D. José Doo* 
ce l y O rdaz , p resbí te ro , c u r a pá r roco de Ri ' 
ve ra del F resno , e tc . Con t iene este l ibro, adO" 
m a s de u n a N«ta prelimvi%r, has ta cincuen
t a l ind i f imas f á b u l a s , t o d a s m o r a l e s , amenaí 
é i ns t ruc t i vas , y recomendan io» BU adquiBi* 
c ion á los pad res de fam i l i a y á los direcioreí 
d e co leg ios . Cons ta do l .W pAgs, en 8." m* ' 
yo r , y se vende á 7 rs. en las pr inc ipa les li
b re r ías dfi Madr id y p rov inc ias . Los pedido" 
se d i r i g i rán al Sr. ( Uainendi , Madr id (Paz , tí). 

T R A T A D O DK LA « D I S T O P I A FuvfrnNAL», ¿ 

de! p a r t o do loroso y d i f í c i l , por <'. M. HAIPI 
p ro fesor t\c Mate r ia rat'dica y Te rapéu t i ca en 
el Colegio Homeopá t i co de C h i c a g o , tradoci-
do po r la Redacc ión del per iód ico Lo» ^^' 
rbirnn de ¡a Medirina linmeojuitira. Un folle
to de 04 pdgs . en 8.", Barce lona (cal le del 
Cal i , 8 , 1 " ) . 

E L B E C E R R O D E O R O , nove la o r ig ina l , eBcn-
t a p o r D." María del P i la r SinuOs. Es ta nuev» 
ob ra de la d i s t i n g u i d a au to ra de U'Ja, E^J^' 
sa y Madre, üit Lihm para lan damas, " * 
Ahílela, y t a n t a s o t ras l ind ís imas noToli^» 
f o rma (m tomo en 8 " , de 240 págs . , que se 
v e n d e á dox ptitelan cada e jemp la r en las p n n ' 
c ipa les l ib re r ías , y en la del i^ditor, Sr. Mace
ro, Barce lona ( R o n d a del N o r t e , 128) . 

D R A M A S DicL N U E V O M U N D O ; Pirks roja^y 

pieles Mancas, po r E . Cheva l i e r , t rnducc io l 
de D . Te les foro Corada. U n t o m o de más de 
2 0 0 p á g s . e n 8." , q u e se v e n d e á cuat ro re*j 
les en las p r inc ipa les l i b re r ías , y en la df 
ed i tor , D. Sa l vado r Mañero , Barce lona (BoR" 
d a de l N o r t e , 128 ) . V. 

ALTH.S:iNE 
C o l t i - G r ^ í í i m f i r e m . c é s 

úr ln Can i l l ad de MrtllFlnB «te Pa r í * . 

E t̂.l LTI'MI.1 PS'•íiler.'imciilit Hî -tinU ik l:i- pre|i.T 
racioni's fnipU'.nlaf; hasla .itiora i>ara el cúliii. Lorn-
puo-L'i muramoIIti' <li' |)r<iicipioi suavizatlort's . i-s 
veriliiínram«nlü hiitiiiniw. 

E\i'i)U do [Ollas las tna[(>ri.iii Rrasaii y iirpiln^.t^ 
Olio lornian la basi; Jv loilas la» cri'in.is y Colds 
Creams i^onociilm, no pidíilií voln-rsi; r:iiici:i. m 
ejiífiíT -ohiH niiPítro* li'jirios iiín¡{iina arcjoii irri-
l.inli'. ("lil en tollas las c?lai; tua-s v en [u.lo> \n'> rli-
mas, no liiilo lil.iTii|iifa T aiiaviía t'l ciiti*.s¡iio <\u<r lü 
prnU-|ii> riinlra Iml.is la* inlliii'ncías aliihosfi'ncas. 

La AJthseine i'*hrpa los harros, lo-t-raniton, irric-
tax y súLbañoiiUh, r.aloia los iloinrvs ¡i« las i|i>i-riiailii-
ras. los arilori;-^ úf la ili'ntli'i'iii i'ii la intaticia, y las 
¡l-ntai-Hini'* •• iDlIiiinaniinis ile la fií'l. 

r»oz-"vo s 
l'AliA El. i.tris 

C O M P U E S T O S C O N A L T H A : I N C 

Eslns piilvin ,li/bcn siis riialiil-nles i-cfnjíi'raiHi-s á 
1.1 A.lttaaeine, 'iin' entra i-n rn (•omiioiurion. No i'on-
lii!n>-ii jioniiilo, ni pinino, PIÍ itint'. ni riMií.-iiiia Mistnn-
cía nii-Ulica. ijue .piii'i.ta enni'nrrri'r r,m las i'Uiana-
ciimi!-< alniosliTiran. ü ;('i:arsi.' c irritar la epulitrniis. 
Sou pous tan l)î ni'nri)?> romo pi-rniciosos non los .ili'!-
ies. Son fjeilcs ilr «ulenili'i', ailhort-nlrs é ínriaiblrH 
á la vi>ta mas piTspicai. 

[ii.l'iisiTO (iKNr;H.\I. : 
W. F. KRAEMER, 69, r . d 'Hautev i l l e . Pa r í s . 

HIELO á UN centesimo 
el kilogramo 

Con las Máquinas sistema 

RAOUL PICTET y G% Const ructores ( T r O 
« o . C A L L E CiKAMMOlVT. P A B L S . 

S e g a r a n t i z a l a p r o d u c c i ó n . 

E I T V I O I ^ I ^ ^ Í ^ I T C O D E L : R I S 0 S F ' E C T 0 . 

DURAFORT . 
CAMBIO DE DOMICILIO 

B o u l - i V o l t a i r e , 1 6 2 y 1 ^ 
ANTES, RUÉ DE LA DOUANE, 2* 

MifoncH ili- lodds MIIHICUIS de mCljJ 
IjiilMulc. .4|»Hrai»Pi i ^ n li^iccl ' » ¡ , 
l i i l s i i i o i ' l A>.'i|. i ik' M ' l l i í , i " l ' ' ' * P , , ^ 
tn> c im i i t i uu i i (• Inti.'riiiiU'iitcs 1*^^ 
la Lil incaciou ili? t..l.ja;i^ Kí'^'V,?!; 
y el Vino de cliampaKUC. Tauao»' 
i!Sl)Oi:i;il. Hefrlporanles para Ats" 
y üodas helados. 

E- ^ ^ ^ ^ r ^ " ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ P i R T * IKPIUTIIIUH. OuHa insUniaoeami'nii' Indo VPIIO imporlnno IIPI roítro, 
L I I 9 a • ] I V i l 1 1 1 1 * l J s i n .'I iii.-is li'vi' pi'livntp.ira I-I cutí*. Precio ISfr PHT03 dnl SlRItULn.par&nuittr 
' ' ' ^ ^ ^ ' T - l • • ! I • I ̂  . - „ . ...I pecbojIosbrrjn.Pr.írr. PerrumeniidoDUSSER.nieJ.J.Ilouasua.l.Puií. 

^riHWB^rrr^rrri 

GRAN HOTEL 
TÍNTSEM^JHHTANEA B ( P A H I S ) 12, BoüW áes CapciBCS, 12 (PARÍS) 

P îr.i 1-1 BARBA nii ^ulo livi-rin '̂ iii [inruririini m J IM 11 
r I L L I o ILi, 47, rué Víviennc, 47 . Par í» 

U U J U U L I J J I I I I I i l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l 

IAGUA DIVINA 
i E.GOUDRAY 
i LLAMADA AGUA DE SALUD 

rra.'onií;iJ;i para PI l.<'íi(1iir. rnn«n-a roiisLiii temen te 
11 Iresciira de h Juventud, 

y rnrwrva ds la Peste y del Coti;ra morbo. 

I ARTÍCULOS RECOMENDADOS P 
: G O T A S C O N C E N T R A D A S para el psDneio.: 
; J A B Ó N D E L A C T E I N A |«ra el tocador, ; 
'• O L E O C O M E para la hermosura de \ot cabeilos \ 
I E L I X I R D E N T Í F R I C O para sjnear ¡aboca,; 
; V I N A G R E d e V I O L E T A S para el tocador i 

1 ^ E VENDEN EN I.A ^f^BRlCA ' 

: PARÍS 13, rué d'Engbien, 13 PARÍS : 
I)e|n'>slttis en casiis dii los |iniici(¡;ili;s PerfiiniísLis, I 

Ituliciiriitij y Pelu<Tiierüs de iinilm Améncas. 
H i n m i i i i i H H I i i i i i n i i i i i i i i i i i i 

lívHurvwltiij tuiiua IUB i'luii.'Ckuti Uu iirapuilml arliciLicu v liLviuriu. 

•1333 
iflminhlracinn • PARÍS. 22. Bniil,<..jrri Moií"'*'"''* 

vicny 

D I R E C T O R , EL S^ V A N H Y M B E E C K 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas cn 
con la3 salea cslríi i iUs do los manant ia les 
de un Kuslo auradati lo y un afccln si'j-'iiro 
Ira las arcdl.TH y la.s dltrostiontiS dtliniHo^^ 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — Un J ^ ^ 
para un l"iano,pura las personas que no P'^''" 
Ir a v i chy . 

Para evitar las fulsifteaclonen, exijaxe en todo* 
productos la mai-ca del 

CONTRASTE DEL OOBIERNO F B A N C É ^ ' 

Los r rnd i i r tos arr iba nn'nclonados f̂ c 113 
en Murfrirf: José Mar ta Moreno, «3, caUü » « ^ 
y en as príneipales rarmaclíis. ^ 

COMIDAS á 6 francos 
( i N i : i r s n V.]. \ 1 N ' ) ) 

^$ Servidas en la mesa reúoní'd del Gran H 

A L M U E R Z O S á 4 f r a n c o s -
ÍINCl.USD KI. VINO Y ÜAl'li; 4 

Servidos en mesas particulares. 
— 1 Las persnna^ ane n > habitan en el Gran Hotel 

[:S [A MESA MEIDü SKIIVIDA HE TARIS. ^ si,n ndVilida^ á l.i ni sa r 4mi.la. 

100 HABITACIOÜES (CtaÉrBS)'y SÁLOHES íesle 4 ir. torios. 

|RESFRIADOS,C0QUELUCHE| 
í ' n l a r r » l * i i l nn> i i ! »» * * 

IRRITACIONES del Pecho j de los BP.ONOOlOS 
|Cijnir,i (-sf.is iii(lis(!,isici(iiirs, la '''^.^ „ I 

•I JíMfiK l'KCTniíAi. fie I t ' i i r é , (l'> l " ' " " . ' J 

Dos u i u ; \ o s Asi-.t-Hüortr-; h;!C)Mi i'l s rTv i r io <1" to i los los p i s o s ( inc luso el S»' 
desl io lii-, O (if 1,1 ni; i iutna h;i-tL l;i 1 de 1,L nor l i - ' sub id ; ! y ba jada) . 

Abonos á precio fijo, desde 20 francos diarios. 
Iiichivcndo : Habitación, Calefacción. Alumbrado y Comida 

(incluso el Vino). 

HOTEL'sCRÍBEríTrue Scribe 
UNNEXO DEL GRAN HOTEL! 

F i^ E c I O s :iyc O 13 I c O 3 
Ascensores Y)f\r^ íodoft los pisos. 

MÍ Í k ÍA ÍUJ . ' > l iA l lA ÍAU Í i ' ^ l ' ' A l : ^ i i ^ l i ^ l ¿ ^ 

greiiier, de Puns, (lOse 
•¡efiura. [iiohiiilii [ior50 

.r . mia efiny-'^ 
•ieguríi. [iiotiiiiiii [lor w mi'rlifns m ' | 
lluniiilnli 'sdP París-I)r>| insihisfr i t | ' "" 

Isla iU- Cubil y del n-su) di- AinwriCU' 

; n2d ias , i i nq i i r d ; i i i i " " ; ' ' / J ¡ ' ' ' , . 
V uurt, I rusia. MC'lnH" ' ' ^ 

EAU FÍGARO 
Sin pn^parací-m. í;ati''"''M ÍDVÍÍÍÍÍ 

Dnoiinii'liiiT''''i"l''"'''',-i¿.*''* 
. , « [ « • • • ' _ ^ 

Si.r'iM 'ftil <l 
I , Kd n a 

¡NO MAS CALVAS!. 
eKuro v paralizarid. - ......n»". -
- KhVK, 1.-I ,.ll^ ili' iiiloriiios V VlriUiS*-
.^ÍIALLtBÜK.callfldBSi""''' L-^ 

¡U'iiarimicntd seKuro v paralización de '*^*'uub»*- " 
IIII. Vi'lir.i.iii,lies) — 
públicü Juzgarú 

MAL-Hli Btoroolliíiii il« Aribnti y C ', «uccBon.'a do IUvua«'"'í - impronta y ei 
IMl-IUtBQUKI) riK rÁMAIIA DK 8 


